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C A P I T U L O I . 

E L TIEMPO. 

De, todas las ideas abstractas, una de las 
mas difíciles de comprender por la inteligen-
cia humana, es la del tiempo. En efecto, no 
adquirimos esa idea, sino viendo loslieclios que 
observamos sucederse unos á otros en inter-
valos mas ó menos inmediatos, y así es como 
llegamos á concebir el pensamiento del pasa-
do, del presente y del porvenir. De todas las 
apreciaciones de este género, la que mas vi-
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vamente ha debido asombrar la inteligencia 
del hombre, es la aparición periódica y alter-
nativa del dia y de la noclie, ver regularmen-
te levantarse el sol en el horizonte, recorrer 
en el cielo su arco inmenso é ir á ocultarse 
en el Poniente. Esto le enseñó á conocer y á 
medirlos dias como aprendió mas tarde á me-
dir el año viendo ese astro aparecer sucesiva-
mente en diferentes puntos del horizonte, pa-
ra no volver al mismo lugar, sino despues de 
haber efectuado trescientas sesenta y cinco 
de esas evoluciones regulares. 

Observando los grandes fenómenos celes-
tes, se ha llegado á determinar, la duración 
mayor ó menor, que nos hace encontrar los 
diversos astros en los mismos puntos del es-
pacio, y por consecuencia á concebir la idea 
de periodos de tiempo mas ó menos conside-
rables. En efecto, mientras vemos que la lu-
na no emplea mas que veintinueve dias y me-
dio en recorrer su órbita al rededor de la tier-
ra, podemos asegurar que Mercurio gira al 
derredor del Sol en ochenta y ocho dias, Yé-
nus en doscientos veinticinco, Marte en seis-
cientos ochenta y siete, Júpiter en doce años, 
Saturno en veintinueve, Urano en ochenta y 

cuatro y Keptuno en ciento sesenta y cinco. 
Si la observación de los fenómenos celestes 

nos enseña á apreciar la duración, el estudio 
de la historia también nos lo enseña, de una 
manera menos corta pero mas apropiada tal 
vez á nuestra naturaleza, puesto que vemos 
sucederse numerosas séries de existencias hu-
manas. Sin embargo, en este último medio de 
apreciación, todo es vago é indeciso, desde 
que avanzamos hacia las primitivas edades do 
la humanidad; por que mientras algunos pue-
blos del Oriente poseen anales cuyo origen se 
remonta á un centenar de siglos, las naciones 
europeas no conceden mas que seis mil años 
de edad á la raza humana. 

La historia de los hombres no nos hace co-
nocer mas que un periodo de algunos miles 
de años. No sucede lo mismo con la historia 
del globo terrestre, historia que se nos mani-
fiesta por los grandes fenómenos geológicos 
que han conducido á la tierra al estado en que 
hoy se encuentra, partiendo de una época en 
que no era completamente mas que una in-
mensa maza de materia incandescente, en fu-
sión ignea. En efecto, Tourier ha demostrado 
que un globo incandecente del diámetro de 



la tierra, aislado en el espacio no puede llegar 
á la temperatura actual del nuestro, sino es 
por un enfriamiento continuo, cuya duración 
no puede ser inenor de muchos miles de años. 
Así es, que desde que la superficie del glo-
bo terrestre s e cubrió por efecto del enfria-
miento, de la primera costra solidificada, tras-
currieron cinco grandes épocas caracterizadas 
cada una por la formación de terrenos espe-
ciales y de creaciones orgánicas particulares, 
á saber: .1? los terrenos intermedios y la ge-
ueracion trilobítica; (1) 2? los terrenos secun-
darios y la generación megalosauriana; (2) 3? 
los terrenos terciarios y la raza palcoteriaua; 
(3) 4? los terrenos cuaternarios y la raza mam-
múthica;(4) 5? los terrenos modernos y la ra-
za antrópica (5) compuesta del hombre y de 
todas las especies animales y vegetales, que 
actualmente habitan la tierra con él. 

Observando la magnitud de los resultados 
geológicos producidos durante cada una de 
las cuatro épocas que precedieron á la crea-
ción de la raza humana, no es posible admi-
tir para la duración de cada una de ellas un 
número inferior á millares de siglos. 

Nos vemos pues obligados á reconocer que 

nuestro globo desde el momento en que se 
hallaba enteramente en el estado de fusión 
incandescente, privado de la débil costra sóli-
da que lo cubre actualmente y que no tiene 
mas que cinco leguas de espesor sobre un diá-
metro de tres mil leguas, ha empleado muchos 
miles de años para llegar á ser tal cual es. 

Ya nuestra imaginación es incapaz de 
abarcar la concepción de esta formidable du-
ración; pero ¿qué llegará á ser esta concep-
ción cuando tratamos de aplicarla á épocas 
aún mas distantes de nosotros, á las que pre-
cedieron á la formación de la tierra! ¿y qué 
será sobre todo, cuando tratemos de presen-
tarle la idea de la série interminable de los 
siglos que no tienen ni principio ni fin! 

Ante el abismo de la eternidad que se abre 
entonces á nuestra imaginación, nuestra inte-
ligencia confundida^se detiene espantada de 
su debilidad opuesta* la infinidad del tiempo, 
y nuestros labios murmuran casi con espanto 
estas palabras, que no espresan mas que 
nuestra impotencia: siempre y siempre, en lo 
pasado, y en el porvenir nunca y nunca! Siem-• 
pre y siempre los siglos, y los siglos nunca. 
Xada de principio ni fin! ¡Y en el seno de esta 



eternidad sin límites y sin fondo, un relám-
pago de existencia terrestre para cada uno de 
nosotros! ¡Eternidad, infinidad de los tiempos, 
incouiensurable abismo, el liombre se anonada 
ante tu inmensidad! 
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C A P I T U L O I I . 

EL ESPACIO. 

En sus primeros dias de existencia, el hom-
bre no tiene ninguna idea de las distancias y 
no adquiere las primeras nociones, sino por 
una esperiencia de muclios meses. A medida 
que adelanta en la vida, se completa esta es-
periencia, y muy pronto se halla en estado de 
apreciar los espacios que lo separan de los 
objetos, sobre que puede estender su vista. 

Establecidas en su imaginación estas apre-
ciaciones de las distancias visibles, las aplica 
á las que se escapan á la percepción de nues-
tros sentidos; pero esta aplicación llega á ser 
de una concepción mas y mas difícil á medi-
da que aumenta la estension de que es objeto, 



y mientras que nuestro pensamiento nos re-
presenta fácilmente la longitud de un metro 
ó de u n kilómetro, 110 se figura mas que de 
uoa manera mas y mas vaga y confusa, una 
estension de cien ó mil leguas. Así pues, la 
concepción precisa de los grandes espacios 
que la ciencia lia sabido medir en la tierra ó 
en los cielos, es completamente imposible pa-
ra nosotros. ¡Cómo podría nuestra imagina-
ción abarcar de manera precisa la imagen de 
las nueve mil leguas que forman la circunfe-
rencia de la tierra, y con menos razón la de 
las noventa mil leguas que la separan de la 
luna, y la de los treinta y nueve millones de 
leguas que constituyen la distancia media 
del sol! 

Es ta insuficiencia de nuestro pensamiento 
se encuentra en todas las apreciaciones de los 
espacios celestes, tales como los catorce millo-
nes de leguas que separan al sol de Mercurio, 
los veinte y siete millones que lo separan de 
Venus, los cincuenta y ocho de Marte, los dos-
cientos de Júpiter, los trescientos sesenta y 
dos de Saturno, los setecientos veinte y ocho 
de Urano y los mil cien millones de leguas que 
lo separan de Séptimo. 

La inmensidad de esas estensiones nos ha-
ce comprender ya, como el globo que habita-
mos, y que nos parece tan enorme por com-
paración á nuestra ínfima pequenez, es de una 
dimension imperceptible en el seno del espa-
cio. Pero ¿qué son esas distancias de nuestro 
sistema solar cuándo las comparamos á los 
espacios que las separan de esos otros soles in-
numerables que aparecen en el firmamento 
con el nombre de estrellas y de las que mas 
inmediatas á nosotros están á 1111a distancia de 
cosa de siete millones de millones de leguas! 
Porque mas allá de esas estrellas fijas las 
mas inmediatas se presentan otras mas y mas 
distantes que la astronomía divide en diez y 
seis séries, según su tamaño, y de las cuales 
las del último tamaño están á una distancia 
de trescientas sesenta y dos veces mayor que 
las del primer tamaño, es decir á dos mil qui-
nientos treinta y cuatro millones de millones 
de leguas. 

Estos son los límites á que pueden alcanzar 
nuestros telescopios; pero el espacio no tiene 
límites y continúa mas allá de esas inmensas 
estenciones abriéndose siempre y siempre an-
te nuestra imaginación, y formando insonda-



bles é interminables abismos, que como los 
de la eternidad, no tienen principio ni fin. 

¿Cómo traducir el pensamiento que trata-
mos de esplicar, elevando nuestra inteligen-
cia á la concepción del espacio? Seria hacer-
lo muy débilmente, diciendo: que si, en una 
dirección cualquiera se avanzase en línea rec-
ta durante la eternidad del tiempo, se ten-
dría siempre delante la inagotable infinidad 
del espacio. 

C A P I T U L O I I I . 

LOS MUNDOS. 

En el seno de esas dos infinidades del tiem-
po y del espacio, la mano del creador ha dis-
persado los mundos cuyo conjunto designa-
mos con el nombre del Universo. Nuestro sol 
110 es mas que una estrella como las otras, y 
estas tienen sin duda como él, su sistema par-
ticular de planetas y de satélites. ¡Qué multi-
tud de globos celestes no constituyen de este-
modo, ese número inmenso de estrellas que 
podemos distinguir desde la tierra, y de las que 
como acabamos de decir, las mas distantes que 
podemos percibir, están á dos mil quinientos 
treintay cuatro millones de millones deleguas! 
Mas ¿cómo suponer que el Universo termina 



donde nuestros sentidos encuentran su límites 
de percepción? Siguiendo con nuestro pensa-
miento, esa graduación de las distancias que 
nos presentan sucesivamente las estrellas mas 
y mas numerosas que forman las diez y seis 
series de tamaño, ¿no debemos adquirir la 
convicción de que mas allá déla décima sesta 
serie, que no es mas que el límite de nuestros 
descubrimientos telescópicos, existen sin du-
da otros astros que se suceden indefinidamen-
te en los espacios.? 

La idea mas racional que podemos for-
marnos del Universo es sin contradicción, 
la de que el espacio entero, en su infinita es-
tension, está poblado de globos celestes, como 
lo está la pequeña parte de la inmensidad en 
que se baya nuestro planeta. Esa idea nos 
conduce á reconocer que el Universo es infi-
nito como el tiempo y como el espacio, y que 
atravesando este enteramente en línea recta, 
en una dirección cualquiera, se encontrarían 
siempre nuevos sistemas solares, cuya conti-
nuidad sin fin, no seria interrumpida mas que 
por las distancias que mediasen entre unos y 
otros. A travez de esos intervalos, los globos 
celestes están ligados entre sí por la atracción 

que arregla sus movimientos y por la sustan-
cia etérea que les sirve para derramar á lo lejos 
los efectos de esos fluidos imponderables que 
designamos con los nombres ele calor y de 
luz. ¡Qué maravilloso es ver á los astros 
derramar su luz de esta manera con una ce-
leridad de ochenta mil leguas por segundo, á 
travez del espacio por medio de una sustan-
cialidad impalpable é imponderable entera-
mente diferente de la materia, y con una ra-
pidez tal que hace en una hora el camino que 
una bala de coñon no baria sino en un siglo! 
¡Qué maravilloso, el refleccionar que no obs-
tante esa asombrosa celeridad, necesita la luz 
mas demedio cuarto de hora para llegarnos 
del sol; cosa de cuatro años para llegarnos 
desde las estrellas mas inmediatas y quince 
siglos para llegar hasta á nosotros desde las 
estrellas de la décima sesta dimensión! 
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CAPITULO IV. 

LOS SERES ORGANIZADOS. 

La tierra, como liemos dicho ántes, es una 
esfóroide de tres mil leguas de diámetro for-
mada de una masa fluida, incandescente, y 
cubierta de una delgada costra sólida cuyo 
espesor es de cinco leguas á lo mas. Esta 
costra se compone de un conjunto de capas 
sucesivas formadas de diversas materias mi-
nerales, que deben su origen, unas á los fue-
gos interiores, otras á la acción ya lenta, ya 
violenta de las aguas. Estas ocupan cerca de 
las tres cuartas partes de la superficie del glo-
bo, que cubren de vastos mares y surco n de 
numerosos rios. El resto de la superficie for-
ma los continentes y las islas, con sus cade-

ñas de montañas, sus valles y sus llanos. Una 
capa de aire de catorce leguas de altara en-
vuelve completamente la tierra, 

Estiuliaudo las capas de materias minera-
les que forman la costra terrestre, se lian des-
cubierto los restos fósiles de innumerables ani-
males y de plantas (pie liau poblado el globo 
sucesivamente, durante las cuatro épocas quo 
precedentemente hemos señalado, como an -
teriores á la época actual. 

Entre las cuatro generaciones de seres vi-
vos, correspondientes á las cuatro edades de 
la tierra y cuya organización ha sido mas y 
mas perfecta, las hubo tan populosas, que de 
sus restos se han formado, en la costra terres-
tre, inmensos terrenos, á cuya producción han 
debido concurrir tan innumerables individuos, 
que ninguna cifra ni lengua humana podrían 
enunciar su inmensa multitud. 

Estos hechos nos demuestran: que cuando 
lo permitieron las condiciones físicas del glo-
bo, fué habitado por séres vivos, esparcidos 
en sus aguas y en sus tierras, y que innumera-
bles pueblos de animales y de plantas se han 
sucedido constantemente eu su superficie. Lo 
que acabamos de decir del pasado de la tier-



ra, se aplica igualmente á su estado actual, 
porque la vemos poblada por todas partes de 
una multitud infinita de seres vivos de toda 
especie y de todos tamaños, desde el moho, 
(6) microscópico, basta el gigantesco laola (7) 
desde los aradores (8) y las ménades, (9), has-
ta las colosales ballenas. Todos estos séres 
viven en los aires, en las aguas y sobre las 
aguas, en la superficie y en lo iuterior de la 
tierra, ó unos sobre otros, ó unos dentro de 
otros. Ningún medio permitiría calcular esta 
innumerable multitud de existencias esparci-
das en todos los puntos del globo que habita-
mos, y entre las cuales, la raza humana se se-
ñala por su poder sóbrelas demás. 

Es pues, evidente, para todo individuo que 
reflexione, que, desde el momento en que el 
globo salió de su estado de ignición comple-
ta, hace miles de siglos, el Creador quiso que 
fuese poblado de séres vivos, por todas par-
tes y siempre, y que esta creación orgánica, 
fuese infinitamente variada y tan diversa co-
mo numerosa. 

El conocimiento de esta ley incontestable-
mente establecida para la tierra, ¿no nos in-
duce á pensar y creer que éste globo no debe 

haber sido el único teatro de tantas existen-
cias vivas? ¿Cómo se podría admitir que éste 
punto imperceptible del Universo, sea el úni-
co en que Dios haya querido derramar la vida 
con tanta profusion? O esa multitud de exis-
tencias no tiene objeto alguno, ¿y entonces, 
para qué seria? ó tiene un objeto real, y en 
este caso, ¿cómo se en contraria limitada a t a n 
ínfima porcion del Universo? Y en definitiva, 
¿de qué serviría toda esa sublime creación de 
globos celestes, si no están destinados mas 
que áser vastas máquinas que rueden perfec-
tamente en el espacio, girando sin cesar con 
sus superficies tristes, desiertas y deshereda-
das de toda animación? Evidentemente la ley 
de Dios, sobre la tierra, es derramar la vida 
siempre, y por todas partes, y para los demás 
mundos esta lev seria la negación de la vida! 
No, no puede ser así; es preciso que la divina 
ley de una vitalidad general se aplique al 
Universo entero. 

Ningún organismo, conocido de nosotros 
sin duda, puede existir sobre los soles, ni so-
bre esos planetas y satélites que están priva-
dos de atmósferas y espuestos á calores muy 
ardientes, ó á frios demasiado escesivos. No; 



ninguna organización semejante á la que po-
seen los animales y las plantas terrestres es 
posible fuera de la tierra, así como tampoco 
en esta liabria podido vivir ninguna de las 
cinco generaciones de seres vivos que lia te-
nido ya, fuera de las condiciones especiales 
que cada una de ellas encontraba durante la 
época ó periodo de siglos, durante la cual ha 
existido. Pero, ¿quién entre los hombres co-
noce los límites de las variaciones de forma 
y de constitución bajo las cuales puede ma-
nifestarse el organismo! ¿Quiéu entre nos-
otros fijará los límites de las diversas condi-
ciones que puede afectar la vitalidad? Y 
puesto que vemos que eu el espacio tan redu-
cido que comprende la superficie terrestre, el 
Creador ha variado el organismo casi hasta 
lo infiuito, ¿no seria una locura suponer que 
en los otros mundos, hubiese reproducido ser-
vilmente los séres que habitan y animan el 
nuestro, en lugar de animarlos á ellos también 
con séres de una vitalidad absolutamente di-
ferente en su naturaleza, en sus formas y en 
su constitución? Demasiado cierto es, que no 
tenemos ni podemos tener ninguna idea de 
organizaciones diferentes de las que conoce-

mos sobre la tierra; pero, ¿es esto suficiente 
motivo para despreciar ó negar su probabili-
dad! y si las consideraciones que acabamos 
de enunciar nos inducen á estender los lími-
tes de la creación viva, fuera del espacio tan 
reducido, ocupado por la tierra, se osará re-
chazarlas, y porque se ignora lo que puede 
haber en lo esterior, se debe asegurar teme-
rariamente que nada hay? 

Vosotros que reconocéis el infinito poder 
del Creador y que habéis elevado vuestro es-
píritu investigando la concepción de la inmen-
sidad del Universo, no creáis que nada hay. 
Vosotros que sabéis que la tierra está poblaba 
en cada punto de su superficie por una vita-
lidad tan variada como innumerable, no creáis 
que nada hay; creed mas bien, como lo indica 
la razón, que esa misma variedad y esa mul-
titud de existencias diversas y diferentes de 
las nuestras, se estienden mas allá de los l í-
mites ínfimos de nuestro globo, para animar 
y vivificar los mundos del Universo entero. 



CAPITULO V. 

L A S I N T E L I G E N C I A S . 

En lo que precede, no he podido encon-
trarme en oposicion, mas que con los que, en 
lugar de admitir que el hombre ha sido crea-
do para ocupar su lugar en el Universo, creen 
por el contrario, que el Universo ha sido crea-
do únicamente para el hombre, la tierra para 
servirle de palacio, y todos los demás globos 
celestes para formar á este palacio un esplén-
dido sistema de iluminación. 

En el nuevo orden de ideas que voy á exa-
minar, encontraré oposiciones mas variadas, 
y tratándolo, cuento con la benevolencia quo 
se debe á todo pensamiento honrado, conce-
bido y lealmente enunciado. Voy á tratar de 

dar cuenta, de una manera sucinta y rápida, 
de algunas reflexiones sobre el principio im-
palpable, que constituye esencialmente el 
sér animado y que se desigua bajo los dife-
rentes nombres de alma, de espíritu, de inte-
ligencia y de instinto. Recordaré en dos pa-
labras, que se reservan las dos primeras cali-
ficaciones para el hombre solamente; quo 
apenas se otorga la tercera á algunos anima-
les, y que generalmente á estos no se concede 
mas que el instinto, es decir, cierto poder de 
acción muy limitado, iuherente á las necesi-
dades físicas, privadas de toda perfectibi-
lidad. 

Desde que la materia está organizada, es 
suceptible de movimientos interiores y de 
desarrollo, y á esto es á lo que se limita la vi-
talidad de las plantas; pero tan pronto como 
esta materia organizada, debe ser capaz de 
producir movimientos esteriores, es decir, de 
traslación y llega á ser susceptible de sentir 
ciertas influencias de parte de los objetos es-
teriores, facultad que espresamos con el nom-
bre de sensibilidad, es preciso que esté ani-
mada de una esencia particular, que es dife-
rente de la materia misma, y está unida á 



ésta por una indispensable reciprocidad de 
servicios- mutuos. En efecto, así como esta 
e s e n c i a inmaterial sirve á la materia organiza-
da á que está ligada, para producir acciones 
voluntarias y percibir sensaciones, 110 es ca-
paz de ejercer esta voluntad de acción y de 
sentir las impresiones de las causas esteriores, 
sino por medio de la materia organizada que 
anima. Esta unión absoluta de la materia or-
ganizada á un principio inmaterial, es la que 
constituye la vitalidad animal. 

Para el naturalista que quiere limitarse á 
la observación de los hechos fisiológicos, este 
principio 110 es mas que una facultad inheren-
te á cierto desarrollo del organismo, para la 
mayor parte de los hombres, es así en todos 
los animales diferentes de la raza humana, y 
no admiten este principio como distinto de la 
materia, y como esencia mas que en la huma-
nidad. P a r a estos últimos, es alma en el hom-
bre, é instinto en la béstia. Eu los animales de 
una organización simple, no se manifiesta 
efectivamente, mas que las facultades instin-
tivas, que tienen por objeto hacerles buscar 
todo lo que es útil, y evitar todo lo que es 
perjudicial. Desde que comienza el organis-

mo animal, el instinto resulta en proporcion 
del desarrollo de este organismo. Así es, como 
el pólipo, privado de vista y de traslación, 
sabe, sin embargo, tomar la presa que debe 
alimentarlo; el insecto sabe escojer los luga-
res en donde debe depositar sus huevos, á fin 
de asegurar la existencia de las larvas que 
debes salir mas tarde, y que sabrán desarro-
llarse como lo hicieron sus padres antes que 
ellos; los pajarillos saben romper el cascaron 
del huevo en que se encierran, y mas tarde, 
llegando á adultos, construir nidos siempre 
semejantes á los de su especie; las tortugas 
marinas abandonan las arenas en donde han 
nacido, para dirijirse, por el camino mas cor-
to, hacia el elemento donde deben vivir; el 
feto del hombre, agitarse en el seno de su 
madre para tomar la posicion mas cómoda; el 
mamífero, tomar desde el principio la ubre 
que debe alimentarlo; y así es, por último, 
como en sus grandes emigraciones, los ani-
males saben dirijirse con certidumbre hácia 
el objeto de sus lejanos viajes. 

A medida que se perfecciona el organismo, 
las facultades puramente instintivas dan lu-
gar á manifestaciones de un órdenmas eleva-



do; á cualidades que no pertenecen solamen-
te á todos los séres de una misma especie, co-
mo una ley que les es común é indispensable, 
sino que son especiales á cada individuo do 
esta especie, y entonces estos individuos es-
tán dotados de inteligencia. 

Por la inteligencia es por la que los séres 
organizados son capaces de concebir ideas, de 
combinarlas entre sí, de hacer comparaciones, 
de manifestar voluntad y de determinarse á 
séries de aceioues que concurren á un objeto 
determinado. 

No entraré en la larga enumeración de los 
hechos observados sobre los animales y que so 
reconoce, no pueden ser el resultado de facul-
tades puramente instintivas, sino como nece-
sariamente producidos por una combinación 
de ideas particulares, absolutamente diferen-
tes del instinto. Seria preciso para esto, es-
cribir la historia de todos los mamíferos y 
aves, y de innumerables reptiles, pescados y 
de insectos; y mas particularmente la del ele-
fante, del caballo, del perro, de los monos, de 
los castores, de las abejas y de las hormigas, 
y seria repetir lo que se ha observado y des-
crito tantas veces. No insistiré mas que un 

momento sobre la necesidad que hay de reco-
nocer la insuficiencia del instinto, para es-
plicar un gran numero desús acciones, y jus-
tificar que no pueden ser producidos mas que 
por una inteligencia mas ó menos desarrolla-
da, y absolutamente semejante en sus límites, 
comparativamente reducidos á la que posee 
el hombre. Digamos, pues, rápidamente al-
gunas palabras. 

Siendo el instinto la facultad de hacer lo 
que es útil á una especie ó á un individuo, 
pero según una ley constante y siempre déla 
misma manera, no puede evidentemente con-
siderarse como el motor de esos cambios de 
trabajos observados frecuentemente en las 
colmenas, en las que las abejas saben evitar 
por medio de combinaciones particulares, ac-
cidentes imprevistos, nuevos y enteramente 
escepcionales. ¿Es el instinto el que podría 
bastar á las hormigas, en las batallas ordena-
das que dan, para formar sus líneas de bata-
lla, sus alas destinadas á flanquear las posi-
ciones enemigas, sus cuerpos de reserva, y 
sus ambulancias para los heridos! Eu el ter-
reno en que combaten, todo es nuevo para 
ellas, y nada puede hacerse, como si se bubie-



se hecho anteriormente; es preciso moodificar 
y combinarlo todo.—¿Y no todo está también 
por combinarse y modificarse, según las loca-
lidades, en esos grandes trabajos de diques, 
que ejecutan los castores, (10) y á los que las 
circustancias actuales imponen necesarienien-
te cada vez nuevas condiciones? 

Si de los animales que viven en sociedad 
ocupados en trabajos comunes, pasamos á los 
que no se reúnen con este objeto, encontra-
mos una multitud de hechos que no son posi-
bles sino por la aplicación de un razonamien-
to continuo, lo que es esencialmente contra-
rio al instinto. l ío puedo resistir al deseo 
de citar algunos rasgos de este género, á pe-
sar de la iuucilidad de estas citas para todos 
los que están acostumbrados á observar á los 
animales de las clases superiores. No los to-
maré entre individuos que han sido desarro-
llados por la educación, tal^s como los caba-
llos y elefantes de nuestros circos, los perros 
del Monte de San Bernardo y los de Terra-
nova, ó los perros, las cabras y los monos 
de nuestros bateleros, educación que, dígase 
lo que se dijere, es una prueba de perfecti-
bilidad individual. Los escojeré de preferen-

cia en actos espontáneos, sobre los que la 
acción del hombre no tiene iufiuencia alguna. 
Citemos pues, mas bien para interesarnos un 
momento, que para demostrar lo que es co-
nocido de todos. 

ÍTo recordaré mas que como memoria, el 
perro de Montargis, el león de Androcles, y 
otros muchos animales que se han señalado 
por actos de adhesión razonada y de nota-
ble inteligencia. 

En 1821, en París, un joven dependiente 
de una casa de comercio, monta un caballo 
que se le confia, para ir á cobrar una canti-
dad de dinero; desempeña su comision, pero 
antes de llegar á su casa, quiere dar agua á 
su caballo en el abrevadero del Puente Xne-
vo y desde allí cae al agua y se aboga. El 
caballo vuelve entonces á la casa en la que 
el joven habia recibido el dinero, y llama la 
atención por sus relinchos y brincos; se asom-
bran, se alarman y un criado monta el propio 
caballo dejándolo en toda libertad; inmedia-
tamente el valeroso animal toma al galope el 
camino del Sena, se arroja á nado y se detiene 
en el lugar en que el joven habia desapare-



cido y en donde se encuentra su cadáver y 
el saco del dinero que conducía. 

Los perros de un cazador acostumbrados 
á 110 salir sino en ciertos dias, tomados pe-
riódicamente en la semana, saben pronta-
mente distinguir estos dias; es preciso pues 
que cuenten los que forman los intervalos, 
aun cuando estos son desiguales entre sí, co-
mo sucede por ejemplo, para los tres dias que 
corren del domingo al juóves, y los dos úni-
cos que separan al jueves del domiugo. 

Un elefante del Jardín de Plantas de París, 
en 1823, veia que frecuentemente le robaba 
el pan que le arrojaban los curiosos, un per-
ro del establecimiento; para castigar su mal 
proceder, lo espiaba, lo sorprendía repentina-
mente, lo tomaba con la trompa, lo llevaba 
á la fuente en la que lo sumergía; despues de 
haberle dado aquel baño forzado de algunos 
instantes, lo sacaba, colocándolo en el suelo 
con la mayor suavidad y lo dejaba huir. Sa-
bia pues calcular el tiempo que el perro podía 
permanecer dentro del agua sin morir, por-
que evidentemente lo que quería era corre-
girlo y no hacerlo perecer. Agregaré que la 
corrección solo servia por algún tiempo, y 

qué por consecuencia se renovaba con bas-
tante frecuencia, á pesar de que el perro y el 
elefante eran buenos amigos, y muy cariño-
sos, mientras el primero respetaba los bienes 
del segundo. 

Un perro tenia su cuartito delante de la 
habitación de su amo, situada aisladamente 
en el fondo de un inmenso jardín, que comu-
nicaba por una calle muy frecuentada. Este 
valiente perro no prestaba la menor atención 
á los numerosos transeúntes que pasaban por 
la calle; pero cuando por la noche, alguno se 
detenia cerca de la reja del jardín, y creía que 
hdbia algún peligro, iba á rascar la puerta de 
la casa, y á gruñir sin levantar la voz, hasta 
que se cercioraba por algunas palabras pro-
nunciadas por su amo, que habia despertado 
y se hallaba al abrigo de cualquiera sorpresa. 
Entonces solamente, abandonaba la casa, se 
lanzaba al jardín, se situaba tras de la reja, y 
comenzaba á ladrar fuertemente á los que es-
citaban su desconfianza. Cuando al fin se ale-
jaban, volvía á la habitación á prevenir á sil 
amo, por medio de algunos gruñidos afectuo-
sos que el peligro habia pasado, y que podía 
dormir en paz; despues de haber cumplido 
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con este último deber, el perro se dirijia á su 
perrera y en toda esta maniobra demasiado 
espontánea, no habia habido ninguna lección 
ni la menor indicación de paite del dueño del 

perro. 
En las islas que forman el Ródano, enfren-

te del pueblo de Miribel, en el distrito de 
Trevoux, pastan numerosos rebaños de toros, 
al cuidado de unos niños. Un dia, algunos de 
estos pastoreaos disputan y se baten, y dos 
de los mas débiles, vencidos por los demás, 
arrojan g r i t o s d e tribulación. Un buey, acos-
tado en la ribera de la isla inmediata, es-
cucha aquellos gritos, se levanta, se arroja al 
ao-ua, y nadando llega al teatro de la lucha, 
aparta á los asaltantes, ofrece su cabeza in-
clinada á uno délos niños vencidos, que se 
afianza de los cuernos, y lo traslada á la ribe-
ra de donde habia venido; vuelve por segun-
da vez para buscar y salvar la segunda vic-
tima, que deposita en lugar seguro al lado 
de la primera. 

En los pocos hechos que acabo de indicar, 
he contado escojer entre la numerosa lista de 
los actos de adhesión ejecutados por anima-
les en favor de alguna persona amada. He 
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procurado no hacer citas de este género, y 
todos saben que podrían ser muy numerosas, 
porque hay inteligencias bastante torpes, 
para dar á esas nobles acciones el triste mó-
vil del interés particular, y por consecuencia 
atribuirlas al simple instinto, como si amar 
no fuese también el resultado del pensamien-
to, y como si estas pruebas de afecto, no se 
hubieran dado, al menos por los perros, en fa-
vor de hombres que no habían hecho sufrir 
sino malos tratamientos á sus autores. 

Que cada uno de nosotros recuerde los sig-
nos de inteligencia que ha podido observar en 
los animales, ó que han afirmado testigos dio--

o o 
nos de fó, y se convencerá, á pesar de cuanto 
pueda decirse, del Espíritu de los animales; re-
conocerá que entre ese espíritu y el de algu-
nos hombres pertenecientes á razas desgracia-
damente dotadas, no existe límite absoluto, 
6Íuo solo diferencias mas ó menos profundas. 

A los que digan que entre los animales y 
el hombre existe una barrera intramitable, 
formada por dos atributos que solo el hombre 
posee, la conciencia y la perfectibilidad, no 
responderé sino unas cuantas palabras. ¿Qué 
conocimiento del bien y del mal y qué per-



fectibilidad hemos podido observar hasta hoy 
entre los Andámenes (11) de la Papuaria (12), 
éntrelos habitantes d é l a isla de Juegos y 
de la Australia, y entre algunas poblaciones 
de la Melanesia, que encontrarnos casi en el 
mismo grado en los animales mejor organi-
zados, por lo menos en los que hemos some-
tido á una esmerada educación? Ninguna ca-
si, como puede probarse estudiando con cui-
dado las costumbres, la inteligencia y los 
hábitos de existencia de ésas miserables fa-
milias humanas. Una de dos cosas; ó rehusáis, 
á estos la cualidad de hombres, lo que no 
podrán hacer sino los locos, ó me dejareis 
establecer entre ellos y los animales mas per-
fectos la similitud que he enunciado y que 
continuaré por gradaciones sucesivas de es-
tas familias inferiores á las razas mas y mas 
elevadas en inteligencia y en cualidades mo-
rales. Nos contentaremos con señalar estas 
gradaciones numerosas en realidad, por la in-
dicación muy abreviada, general y sucesiva 
de las razas hotentote, negra, patagona, oceá-
nica, americana, malesa y mongol, y termina-
remos nombrando la fuerte y gran raza cáuca-
sa, que es aquella cuya inteligencia alcanza el 

mas alto grado de perfección, y en la que en-
contramos el alma humana dotada de todo 
su poder. 

Seria desviarnos de nuestro objeto actual 
emprender un exámen completo del alma hu-
mana, bajo el punto de vista filosófico ó reli-
gioso, y solo nos ocupamos de ella en este mo-
mento, para justificar, por medio de algunas 
observaciones, que haremos con la posible 
brevedad, la necesidad de considerarla como 
distinta de la materia y formada de una esen-
cia inmaterial. 

¿Qué cosa hay mas inmaterial, mas indepen-
diente de toda ley física, mas rápida, mas va-
riable y mas libre que el pensamiento? ¿Y en-
tonces cómo podemos creer que pueda ser el 
producto de ciertos arreglos de la materia, pa-
ra la que todo está arreglado por leyes inmuta-
bles? Si la materia por bien organizada quefue-
se, pudiera pensar este acto nunca debería pro-
ducirse fuera de las sensaciones probadas por 
los órganos; porque nuestros pensamientos 
se hallaran cada instante en contradicción 
con nuestras sensaciones orgánicas, y nues-
tro espíritu sabe modificar las impresiones de 
nuestros órganos, concentrarlos y alterar los 



resultados. Si los órganos fuesen los princi-
pios del pensamiento, no podríamos tener 
otros gustos ni otras inclinaciones que las que 
se ligan á nuestras necesidades materiales. 
¿Cuál es, pues, el órgano ó la série de órga-
nos que puede hacernos concebir el amor de 
lo que es bello, justo y verdadero? Ese amor 
del bien moral, ¿no está á cada instante en 
oposicion con el amor del bienestar físico, cu-
ya satisfacción es viva y constantemente so-
licitada por nuestros órganos! ¡y cómo estos 
si fuesen los motores originarios y émicos del 
pensamiento, pedrian producir efectos con-
trarios á su propio interés á su propia natura-
leza?—¿ÜsTo están á cada momento nuestra-al-
ma y nuestro cuerpo en lucha uno con otro, 
y no vemos que el alma, independiente y 
generosa, sacrifica frecuentemente las nece-
sidades del cuerpo á los nobles sentimientos 
de los afectos elevados, de la justicia, d é l a 
libertad, déla verdad, del honor, de la gloria 
y del amor de todo lo que es bueno? ¿Aca-
so la materia organizada, conoce algo de 
esas grandes ideas?—El alma tiene pues 
concepciones enteramente independientes del 
organismo, y por consecuencia no puede ser 

una simple propiedad <le este. Si los órga-
nos fuesen únicos autores del pensamien-
to ¿cómo podría esplicarse, que mientras se 
hallan entregados al reposo del sueño, és-
te pueda desarrollar de una manera tau po-
derosa algunas de nuestras facultades inte-
lectuales, tales como la imaginación y la 
memoria? ¿Cómo podrían producirse sobre to-
dos los fenómenos tan notables del sonam-
bulismo ordinario, así como los del éxtasis y 
otras enfermedades semejantes, en donde es 
evidente para todos que percepciones, sen-
saciones y pensamientos se ejecutan sin el 
auxilio de los órganos? No nos referiremos, 
por ejemplo mas que al sonámbulo; no lo 
vemos á pesar de la completa insensibilidad 
de sus ojos, obrar con una série de ideas per-
fectamente combinadas, escribir, componer, 
calcular, dirijirse á lugares escojidos por él, 
y avanzar algunas veces con paso seguro, por 
puntos en donde no dejaría de perecer, si no 
tuviese por sosten, mas que las funciones ha-
bituales de sus órganos? 

Estudiando ademas lo que pasa en noso-
tros mismos, reconocemos qr.e todo lo que 
depende del alma es constante, absoluto, in-



mutable, mientras lo que depende de los ór-
ganos es movible, cambiante y perecedero; 
nuetros órganos se renuevan constantemen-
te en los elementos de su constitución, y el 
conjunto se deteriora con la edad, mientras 
nuestra alma, libre y altiva se sobrepone á 
todos esos cambios materiales. Esta es la ley 
general que no disminuyen en nada las cir-
cunstancias escepcionales en que las faculta-
des del hombre son mas ó menos alteradas, 
ó aún estinguidas en apariencia, porque el 
instrumento orgánico por medio del cual de-
ben manifestarse, no se presta ya á estas fun-
ciones. En el hombre vivo, no es mas que por 
el trabajo de los órganos, por el que el alma 
puede producir la mult i tud de pensamientos 
y sentimientos que ella emana sin cesar, siem-
pre independientes y frecuentemente contra-
rios al Ínteres físico del cuerpo: los órganos 
son las máquinas uniformes y constantes en 
sus atributos que sirven de motores á todas 
las manifestaciones del alma; pero no son los 
autores; el vapor también es el motor de las 
máquinas de fuego, pero el calor es el autor 
de su potencia. 

La dificultad de admitir un principio i n -

material y existente por sí mismo, no puede 
absolutamente detenernos, cuando la natu-
raleza nos obliga á justificar hechos semejan-
tes á los que nos presentan la pesantez y los 
fluidos imponderables. En efecto, la pesan-
tez no es mas que una cualidad inherente á 
la materia, como lo prueba su invariabilidad 
matemática, pero obra á travez de los espa-
cios, en donde todo está libre de la materia. 
¿Cuál es, pues, el estado bajo el cual se en-
cuentra este agente de la materia mientras 
que atravieza el espacio vacio que separa los 
dos cuerpos, que atrae uno hácia otro? ¡Nada 
nos permite comprenderlo!—Y este éter tan 
sutil, esta sustancialidad impalpable é impon-
derable, que llena los espacios celestes y tras-
porta de un astro á otro el calor y la luz, ¿no 
es enteramente diferente de la materia! quó 
cosa semejante h a j entre la naturaleza de 
esta y la suya? ¿Y podremos figurarnos esta 
última? ¡Tampoco! 

No nos espantemos, pues, de no poder figu-
rarnos tampoco la naturaleza del alma, y 
apoyándonos en todo lo que precede, admi-
tamos con atrevimiento que no es una simple 
cualidad de la materia organizada, sino una 



esencia inmaterial, diferente de cualquiera 
otra sustancialidad, y no teniendo con la 
materia mas que los lazos recíprocos y nece-
sarios que la unen á ella en la constitución 
del hombre vivo. 

Me siento perfectamente satisfecho anun-
ciando esta proposicion, porque sé que está 
apoyada por las creencias universales; pero 
no sucede lo mismo con lo que va á seguir. 

»Si el alma humana es una esencia especial 
y distinta ¿qué cosa es la inteligencia, tan 
semejante á ella, que anima los animales 
de las clases superiores, cuyo organismo se 
aproxima al del hombre! Admitiendo para 
éste la existencia del principio inmaterial, del 
espíritu, ¿cómo lo hemos de rehusar, con razón 
á esos animales que tienen como nosotros 
pensamientos, sentimientos, afecciones, vo-
luntad y la facultad de comparar y de escojer 
y por consecuencia de ratonar! Y si descen-
diendo la grande escala de las inteligencias, 
pasamos por gradaciones casi insensibles, de 
los hombres mas elevados por el desarrollo 
de su inteligencia, á familias humanas que 
se hallan en este punto mezquinamente dota-
das, y despues á animales casi tan inteligen-

tes como estos íiltimos, y despues á otros 
cuya inteligencia disminuye con el desarrollo 
orgánico, y llegamos, en fin, á los séres ani-
mados que no dan mas signos que los del puro 
instinto, ¿entre cuáles de esas sériesnos atre-
veremos razonablemente á trazar límites fijos 
que indiquen la invencible barrera en donde 
la inteligencia perdería su naturaleza espe-
cial para no convertirse mas que en un sim-
ple juego de los órganos! 

Me parece difícil de admitir que el princi-
pio inmaterial que constituye el alma en las 
diversas razas de hombres, no existe también 
semejante á él mismo, pero en grados muy 
diferentes según los instrumentos orgánicos á 
los cuales está unido por la naturaleza, eu to-
dos los animales de la creación, hasta en los 
mas ínfimos. No hay duda que nos parece 
casi repugnante creer que haya una partícu-
la de ese principio casi inmaterial que cons-
tituye el alma humana, en una ostra ó en un 
caracol; pero en suma, esa existencia que ani-
ma al caracol ó á la ostra, no es absoluta-
mente diferente de la que anima al niño en 
sus primeros dias, y que mas tarde se desar-
rollará, sin embargo, en él, á medida que se 



desarrollen sus órganos, de mauera que lle-
gue á ser el alma de un hombre, capaz de los 
mas elevados pensamientos, y de los senti-
mientos mas nobles. 

En verdad que lo que parece que debe ad-
mitirse como mas simple y racional, es que 
el Criador concede á cada organización ma-
terial, en todas las razas auimales y propor-
cionalmente á su naturaleza, una parte do 
principio inmaterial y que forma un todo, li-
gado tan íntimamente que las facultades de la 
parte inmaterial y las de la material llegan á 
ser solidarias una de la otra, y se sirven mù-
tuamente por una absoluta reciprocidad. 

No reuniré aquí todas las pruebas morales 
de la individualidad persistente de la parto 
inmaterial, cuando la muerte del sér animado 
llega á separarla de la parte material; me 
contentaré con justificar que, como los hechos 
nos prueban sin cesar que nada se pierde ni 
se destruye en la naturaleza, debemos estar 
seguros que esa gran ley se aplica también 
al principio de las inteligencias, y que este 
principio es necesariamente indestructible 
como la materia. He querido solamente lle-
gar á establecer dos cosas: la inteligencia 

no es un simple atributo de la materia orga-
nizada, .sino mas bien una esencia especial. 
2? Cada sér animado, posee una parte de es-
ta esencia proporcionada á la perfección de 
su organismo. 

Esto supuesto y recordando lo que se ha 
dicho antes sobre la inmensa multitud de sé-
res animados que habitan la tierra, y tal vez 
el Universo entero, llegamos á esta conse-
cuencia forzosa, que así como hay probable 
mente un mundo infinito de cuerpos orgáni-
cos animados, de naturalezas diferentes, hay 
también un mundo deséres intelectuales agre-
gados á esos cuerpos con diverso desarrollo; 
que hay en fin, el mundo de las inteligencias, 
como hay el mundo de la materia, el mundo 
de los espíritus, como el mundo de los cuer-
pos. 

Y como nada sabemos de la naruraleza de 
las cosas celestes, ¿por qué nos atreveríamos 
á negar que en los otros globos no se encuen-
tran espíritus superiores al del hombre, como 
éste es superior á la inteligencia de las bés-
tias que con él habitan la tierral ¿Por qué el 
hombre habia de estar en lo alto de la escala, 
en el Universo, por solo hallarse en la tierra 



y no podría estar también en medio, ó al fin 
de esa escala? 

¿Quién osarla negar que no sea posible que 
en otros mundos la existencia de las inteli-
gencias fuese enteramente independiente y 
separada de toda materia? Así como la mate-
ria puede existir sin la inteligencia, esta debe 
poder existir sin la materia, y esto es lo que 
no puede dejar de ser en alguno de esos glo-
bos, entre cuya innumerable multitud, el nues-
tro no es mas que un átomo imperceptible! 
—Sea lo que fuere, y aun cuando no hubiese 
inteligencias mas que en la tierra, en la crea-
ción animal que la habita, no por esto su nú-
mero dejaría de ser inmenso, inconmensu-
rable. 

Me detengo en este punto despues de ha-
ber tocado esos grandes objetos de Eternidad, 
Inmensidad, Universalidad de los globos ce-
lestes y de los del mundo organizado y del 
mundo de las Inteligencias. De todos estos 
objetos, espacio, tiempo, materia, éter é in-
teligencias, se halla constituido el Universo y 
por esta obra infinita á la cual preside, se re-
vela á nosotros, débiles humanos, el poder in-
finito, el Dios Criador. 

LIBRO SEGUNDO. 

EL CRIADOR. 

C A P I T U L O I . 

ORDEN DE LA CREACION. 

"¡Si Dios no existiera, ha dicho Voltaire, 
seria preciso inventarlo!" Veamos si esta in-
vención es necesaria. 

La admirable armonía que existe entre los 
astros y el orden tan perfecto que se nos mar 
nifiesta en todo lo que se verifica en la tierra, 
nos demuestran una evidencia tanto mas 
asombrosa, cuanto que la ciencia nos descubre 
mejor todos esos misterios. 
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nifiesta en todo lo que se verifica en la tierra, 
nos demuestran una evidencia tanto mas 
asombrosa, cuanto que la ciencia nos descubre 
mejor todos esos misterios. 



En el cielo, la posicion y los movimientos 
de los globos están sometidos á leyes mecá-
nicas, cuyos efectos constantes é inmutables 
constituyen el arreglo mas maravilloso, la re-
gularidad perfecta y absoluta. El menor ata-
que dado á esas leyes, por ejemplo, un cuerpo 
celeste cuya rotacion se acelerase ó se detu-
viese un momento, ó que aumentase ó dismi-
nuyese la celeridad con que recorre su órbita, 
produciría inmediatamente un trastorno in-
menso en todo el sistema polar de que forma 
parte, y seria causa en el acto de incalculables 
catástrofes. 

La invariabilidad de leyes que rigen los 
fenómenos terrestres, no es menos necesaria 
á la conservación de las cosas que existen en 
la tierra, y los menores cambios que sufriesen 
esas leyes alterarían completamente el esta-
do actual de este globo. Supongamos por un 
momento, alguna perturbación en los efectos 
de la pesantez, de la atracción molecular, de 
la fuerza centrífuga, del calor, de los grandes 
movimientos de los aires y de los mares, de la 
formación de los vapores y de la dispersión 
de las nubes, del estado de las nieves en las 
cumbres délas grandes cadenas de montañas 
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que surcan los continentes, ó de cualquiera 
otro becbo físico, é inmediatamente todo se 
modifica, se altera y se trastorna en la super-
ficie de la tierra. Examinando algunas parti-
cularidades que al principio parecen poco im-
portantes, tales como el calor latente del agua 
ó la diminución de la densidad que sufre el 
agua congelándose, reconocemos la necesi-
dad absoluta de estos hechos tan insignifican-
tes en apariencia; en efecto, sin el calor la-
tente que absorve el hielo derritiéndose los 
deshielos inmediatos del hielo y de las nieves 
asolarían y destruirían todo lo que existe en 
los continentes por increíbles inundaciones; 
y sin el calor que el agua que está abando-
nada helándose, ó sin la ligereza específica 
que adquiere entonces, los lagos, los rios y 
los riachuelos de los países en que la tempe-
ratura baja á O?, se solidificarían entera y 
repentinamente y esos países quedarían pri-
vados de toda vejetacion y de toda especie ani-
mal. H é aquí todas las existencias orgánicas 
dependientes de un simple hecho físico que 
parece casi nada por sí mismo, y que he ele-
gido á la casualidad entre otros muchos. 

Sin ocuparnos del admirable mecanismo 
4 



que constituye cada sér organizado, conside-
raremos solamente la maravillosa reciproci-
dad con que las plantas sirven para alimen-
tar á los animales, mientras que los despojos 
de estos, por conducto del aire y del agua 
sirven para alimentar á su turno á las plan-
tas, y reconoceremos que resulta de esto un 
notable equilibrio de existencias entre estos 
dos grandes reinos de la materia organizada. 

En la naturaleza terrestre, vemos, pues, 
concurrir una multitud de hechos al objeto 
único de conservar el orden general del globo 
y la perpetuidad de las especies de séres que 
viven en su superficie. Un conjunto de he-
chos tan complicado y tan admirablemente 
combinado, no puede ser un simple efecto de 
las cualidades de la materia, porque esta es 
esencialmente inerte por sí misma y privada 
de toda capacidad ordenadora. Es preciso, 
pues, reconocer, que esta materia ha sido ar-
reglada, dispuesta y sometida á todas las le-
yes necesarias á la producción y á la conser-
vación de las cosas, por un poder que existe 
fuera de ella, por una inteligencia infinita-
mente poderosa y sabia. 

CAPITULO II . 

LA MATERIA CREADA. 

¿Ha existido la materia desde la eternidad, 
6 ha sido creada por esa inteligencia que la 
domina tan poderosamente, puesto que ha 
tenido poder para arreglarla tan perfecta-
mente y someterla á sus leyes? Casi me atre-
vo á decir que esto nada nos importa; y sin 
embargo, quiero considerar algunos hechos 
que deben ilustrarme sobre esta cuestión que 
ha sido frecuentemente debatida por tantos 
filósofos de una manera tan contraria. 

Los hechos astronómicos y geológicos prue-
ban que nuestro sistema solar no ha podido 
formarse, con la disposición de sus planetas 
situados todos en un mismo plano, sino por 



proyecciones inmensas, partiendo de un cen-
tro común, ó por condensaciones sucesivas, 
efectuadas en puntos diferentes de una mis-
ma masa evaporada, girando sobre sí misma 
al rededor de este círculo úuico. Cualquiera 
que sea el origen que sé elija de nuestro sis-
tema planetario, es preciso admitir, por esta-
do anterior de todas las sustancias que lo for-
man actualmente, una masa única de mate-
rias derretidas ó volatilizadas por un calor 
inmenso, no ocupando mas que la parte del 
espacio en que este sistema se encuentra ais-
lado boy. Si esta masa fluida ó gaseosa se 
halla dividida en sol, planetas y satélites, es-
to 110 se pudo haber verificado sino en un 
momento dado, y por efecto de una causa de-
terminante, que se remonta á una época de-
terminada; si pues la materia habia existido 
en la eternidad, la división de que se trata se 
habría producido, cosa absurda, en una épo-
ca mas ó menos distante de un principo de 
la eternidad. En una palabra, la tierra no ha 
sido formada sino despues de algunos millo-
nes de años, por efecto de una causa, tal co-
mo el enfriamiento, que no pudo haber teni-
do sino cierta duración partiendo del momen-

to en que la materia se hallaba bajo su pri-
mer estado fluido ó gaseoso; este primer es-
tado ha tenido, pues, un principio; la materia 
no ha existido siempre, porque no ha podido 
salir por sí misma de la nada, ha sido, pues, 
creada, y su autor es Dios! 

Como resultado de todo lo que precede, di-
gamos con J . J . Rousseau: " ¿A quién no 
"anuncia el orden sensible del universo una 
"suprema inteligencia, por mal prevenido 
" que se halle? ¿Y cuántos sofismas no es pre-
"ciso amontonar para desconocer la armonía 
" de los séres y el admirable concurso de cada 
" pieza para la conservación de las demás?' 
Repitamos también con Eenelon, Descartes, 
Leibintz, Bossuet, Newton y Voltaire, con la 
mayor parte de los filósofos, y con todas las 
teogonias de todas las edades, que la existen-
cia de Dios está probada por el orden sensi-
ble del Universo, y por este hecho tan admi-
rable de que cada cosa es lo que es preciso 
que sea para concurrir á un efecto determi-
nado, necesario, y que no podría existir sin 
este concurso completo y absoluto de todas 
estas causas finales. 



CAPITULO III . 

SEBES VIVOS CREADOS. 

Examinemos otro orden de lieclios, el del 
origen de los séres vivos. La ciencia nos en-
seña que cada uno de estos séres proviene de 
nn gérmen engendrado por séres semejantes 
á él mismo, y que por esta admirable ley de 
la reproducción, se perpetúan las especies y 
las razas. Es verdad que en los últimos años 
ha habido un gran combate entre muchos sa-
bios, en el terreno del origen espontáneo, 
atribuido, por algunos de ellos, á varias espe-
cies ínfimas de animales infusorios. Supon-
gamos por un momento, lo que estamos muy 
léjos de admitir, que la generación espontá-
nea de los rotíferos, sea real en efecto; este 

hecho aislado, escepcional, opuesto soloá tan-
tos millares de nacimientos regulares y legí-
timos, que diariamente se verifican á nuestra 
vista, ¿qué probaria? Cuando mas, que esa 
especie de los rotíferos que apenas presenta 
los primeros rudimentos del organismo, esta-
ñ a dotada de la facultad de engendrar por sí 
misma sus gérmenes, por una coordinacion 
de las moléculas materiales; pero una coordi-
nación que se le ha determinado y fijado, y á 
la que no hace mas que obedecer servilmen-
te sin poder dirijirla ó producirla; porque si 
fuese de otra manera, se formarían, en las 
circunstancias establecidas con tanta habili-
dad por los sábios que han sostenido esta ge-
neración espontánea, cantidades infinitas do 
especies variables de rotíferos, y no siempre 
rotíferos y nada mas que rotíferos. Y si tam-
bién pueden nacer espontáneamente otras es-
pecies de infusorios, diré también que no es 
ese mas que un modo particular de reproduc-
ción, enteramente restringido y escepcional. 

No nos detengamos en esta escepcion si 
existe, y admitamos la ley universal de la re-
producción de los séres vivos, que provienen 
todos de individuos que constituyen origina-



riamente el tipo de cada especie. En efecto, 
si la materia pudiese producir individuos vi-
vos por ciertas combinaciones dependientes 
de ella sola, se presentarían inevitablemente 
diferentes hechos que vamos á examinar. 

Seria preciso ante todo que en las infinitas 
casualidades, por cuyo medio se hubiese pre-
sentado, en fin, la coordinacion necesaria á la 
producción de un organismo, hubiese habido 
toda clase de resultados accidentales; así es, 
que habría sido absolutamente necesario, que 
en estas combinaciones se hubiesen presen-
tado tales, que 110 hubiesen producido, por 
ejemplo, mas que partes, órganos aislados, 
como una viscera, un corazón, una aleta, un 
pico, un brazo, una pierna, un ojo, una oreja 
ó cualquiera otra construcción incompleta! 
También habría sido preciso que se hiciesen 
ensayos imperfectos, tales como hervíboros 
con garras, carnívoros con cascos, animales 
que no tendrían en sus miembros y en sus 
órganos la útil simetría y la perfecta combi-
nación que en ellos admiramos. Nada de es-
to ha sucedido; porque en el caso contrario, 
era preciso que estas producciones parciales 
ó imperfectas pudiesen encontrarse entre los 

innumerables fósiles que nos ha conservado 
la costra terrestre desde las primitivas eda-
des de la tierra, y que todos sin escepcion 
pertenecen á séres completos!—Así es que 
las combinaciones de la materia, debidas á la 
casualidad de las posiciones moleculares, ja-
más han podido producir aisladamente una 
sola parte de un animal ó de una planta, ¿y 
habrían podido producir (fenómeno no solo 
difícil, sino imposible) el c o n j u n t o simultáneo 
de todas estas partes, el sér entero? ¡Y este 
sér habría sido siempre producido con la com-
pleta perfección de su organización y de sus 
formas, sin ensayo, sin el riesgo de formar es-
pecies torpemente construidas! ¡En verdad 
que el admitirlo seria una locura! 

Si las combinaciones moleculares, acciden-
tales de la materia, han podido producir el 
organismo ¿por qué no lo producen ya en 
nuestros días! ¿Se dirá que este resultado 
110 ha sido posible mas que en cierto momen-
to? Pero entonces ese momento se ha repe-
tido cinco veces sucesivamente, es decir, al 
principio de cada una de las cinco grandes 
épocas geológicas, que han poseído cada una 
sus numerosas razas particulares de animales 



y de plantas! Sabemos ademas, que en nues-
tra época antrópica, la América, la Australia, 
y sobre todo las diferentes tierras de la Ocea-
nía, no tienen la misma edad que el viejo 
continente. Ha sido necesario, por conse-
cuencia, que los momentos en que la materia 
poseia la facultad productora se hayan repe-
tido en intervalos diferentes y repetidas ve-
ces. ¿Por qué, pues, no se reproducen ya, 
despues de haberse repetido tantas veces! ¿Y 
cómo es que, manifestándose en Australia el 
poder generador de la materia, nada ha po-
dido hacer como en los otros continentes? 
¿Y por qué en algunas tierras de la Oceanía, 
no ha podido dar, respecto á existencias ani-
males, mas que hombres, perros, puercos, ra-
tones y algunas aves? ¿Por qué esa casuali-
dad que tan frecuentemente se ha repetido, 
en tan diferentes épocas y en tantos lugares, 
y que ha hecho tantas cosas, ha sido tan po-
bre en ciertas circunstancias? 

Admitiendo que la casualidad de las com-
binaciones moleculares haya producido el or-
ganismo, ¿cómo se comprendería que las es-
pecies estén tan bien determinadas, sean tan 
invariables en la naturaleza, y que entre dos 

especies dctadas de cualidades similares, no 
haya una variedad infinita de otras que la 
misma casualidad habría podido y debido 
producir tan fácilmente, y todas á la vez, en 
las mismas circunstancias de que gozaba en 
el momento en que producía aquellas dos es-
pecies cercanas? 

En fin, si la materia hubiese en ciertos 
momentos poseído el poder organizador, ¿en 
qué estado habría producido las plantas y los 
animales? ¿En el de gérmen y embrión sola-
mente, ó en el estado de individuos comple-
tos? ¿Y entonces, estos individuos se halla-
ban en su primitiva edad, ó eu estado de 
perfecto desarrollo? El hombre, por ejemplo, 
¿fué producido en el estado de niño naciendo, 
ó en el estado adulto? Si fué como niño, no 
pudo ni moverse ni alimentarse, ni vivir mas 
que algunas horas: seria, pues, en el estado 
adulto y completo, como hubiese sido produ-
cido el hombre espontáneamente! Pero, ¿qué 
de combinaciones posibles, qué de arreglos 
moleculares seria preciso suponer en una ma-
sa de materia ya tan considerable, para que 
pudiese salir un hombre hecho? Y aun en 
este caso seria preciso que en el mismo ins-
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tante, hubiese una combinación igual en al-
gún punto inmediato, producido una mujer 
completa; porque sin esto, la obra habría sido 
inútil, puesto que la conservación de la espe-
cie, no habría aún podido efectuarse: y ha-
bría sido necesario volver á comenzar hasta 
que los dos seres hubieran sido producidos 
casi simultáneamente! ¡Qué esfuerzo de ima-
ginación seria preciso para representarnos la 
enorme masa de materia agitada, en la que 
inesplicables movimientos moleculares serian 
capaces de producir, arreglar y colocar en el 
propio momento, lo que seria de absoluta ne-
cesidad, todos los órganos interiores, todas 
las partes esteriores, todos los miembros vo-
luminosos del cuerpo colosal de un elefante, 
con todas sus visceras, sus nervios, sus venas, 
sus arterias, sus músculos, su piel, sus dien-
tes, sus ojos y su poderoso cerebro! Todo á 
la vez, todo simétrica y útilmente: todo tan 
bien dispuesto y pronto á funcionar inmedia-
tamente en cada una de sus partes, según la 
vária naturaleza de cada una de ellas: ese ce-
rebro para pensar; esos nervios para sentir; 
esos ojos para ver; esos músculos, ese esque-
leto para marchar; esas visceras para digerir; 

ese corazón, esas arterias, esas venas para 
mantener el juego de la sangre; esos pulmo-
nes para r e sp i r a r . . . . todo esto hecho en el 
mismo instante, por solo el arreglo de las 
moléculas de una enorme masa material, reu-
nida en algún monten accidental!—¡No, esto 

no es creíble! 
Pero, dirán algunos de los que pretenden 

que los séres organizados se han formado por 
sí mismos; no es de l a manera con que aca-
bamos de examinar, como debe comprender-
se la generación espontánea de todos estos 
séres. Para comprenderla, según ellos, es 
preciso admitir que todas las especies que 
existen y que han existido, se han derivado 
sucesivemente, por vía de generación, de un 
solo tipo, y que no deben sus diferencias, mas 
que á los cambios ocurridos en el centro am-
biente; así pues, en virtud de una fuerza in-
herente á la materia, ésta ha podido, en su 
origen, constituirse en el estado orgánico pa-
ra formar séres de una constitución muy sim-
ple; despues estos primeros séres han debido, 
por consecuencia de nuevas condiciones físi-
cas, producir vástagos mas perfectos, de lo 
que lo eran ellos mismos, y este efecto de re-



produciones mas y mas elevadas en organis-
mo, concluyó por producir todos los séres vi-
vos, hasta el propio hombre. 

Según este sistema, toda la innumerable 
multitud, tan diversa, de las plantas, de los 
insectos, de los peces, de los reptiles, de las 
aves y de los mamíferos, no seria mas que el 
resultado de las transformaciones sucesivas 
de algunas familias primogénitas de ulváceas, 
de mucedineas, de infusorios y de los coophy-
tos, de los que provendrían todos esos séres 
tan diferentes entre sí, y el hombre no seria 
mas que el lujo perfeccionado de alguna ra-
za de orangoutang. 

Para combatir esta opinion, que no temo lla-
mar estraña, invocaré ante toda esa gran ley 
de la naturaleza que mantiene tan rigurosa-
mente las razas específicas, que no permite 
mas que por una escepciou muy rara las unio-
nes entre especies, aun las mas similares, y que 
hace estériles estas uniones, ó por lo menos, 
á los vástagos que de ellos resultan; y recor-
daré que el cambio de climas, de alimentos y 
de costumbres establecidas accidentalmente, 
ó por los cuidados voluntarios y minuciosos 
de la parte del hombre, sobre las plantas y 

los animales, no dejan que se obtengan mas 
que variedades, casi siempre semejantes ásus 
tipos originarios y respectivos. ¿Cómo podría 
admitirse, pues, esa multitud de trasforma-
cion de especies, partiendo de un tipo único, 
cuando este hecho está en oposicion tan fla-
grante con la ley, que la naturaleza nos mues-
tra tan absoluta, de la conservación y man-
tenimiento riguroso de cada especie! 

Y esto supuesto, repetiré, que si á pesar de 
esta ley, fuese cierto el siscema de las trans-
formaciones sucesivas, habrían debido hacer-
se ensayos de todas clases, unos incompletos, 
otros impropiamente constituidos, y que de-
beríamos entonces encontrar sus restos fósiles, 
los cuales no existen. Añadiré, por fin, que 
en cada una de las épocas en que comenzó 
una de las cinco grandes generaciones suce-
sivas, habría sido preciso que esa fuerza pro-
ductiva de la materia, hubiese pasado por 
fases mas ó menos análogas, y reproducido 
por las supuestas transformaciones sucesivas, 
por lo menos algunas especies semejantes: 
mientras que el estudio de los fósiles nos 
muestra los límites claros y precisos, entre 
todas las raz is de cada una de estas cinco 



grandes poblaciones de séres vivos que habi-
taron el globo sucesivamente, en esas cinco 
épocas geológicas. 

No me estenderé mas sobre este asunto. 
Me parece imposible creer que los tipos ori-
ginarios de cada especie, hayan sido produ-
cidos espontáneamente por la materia, obran-
do sola y por sí misma. Es preciso, pues, que 
estos tipos hayan sido creados por un poder 
diferente de la materia y superior á ella, por 
una inteligencia infinita. 

CAPITULO IV. 

INTELIGENCIAS CREADAS. 

Se encuentra una nueva prueba de la exis-
tencia de Dios, en el hecho que hemos tratado 
de demostrar precedentemente, de la esencia 
especial y distinta de las inteligencias. En 
efecto, si la inteligencia es independiente de 
la materia y constituye una esencia particu-
lar, la materia no puede haberla dado á los 
animales, y e s preciso que les venga de otra 
parte. Además, si admitimos esa série de 
diversas inteligencias, que hemos llamado el 
mundo de los espíritus, y que es tan estenso 
como el mundo de los cuerpos animados, nos 
veremos obligados á colocar en la cúspide de 
este mundo un Espíritu superior que los ha 
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producido y distribuido ¡Solo Dios puede h a -
berlos creado! 

Así como la naturaleza física nos muestra 
una inconmensurable cantidad de organismos 
diversos y dotados de un grado de perfección 
diferente, de la misma manera podemos figu-
ramos ese mundo de las inteligencias, como 
formado de una multitud de séres, entre los 
cuales, sin duda hay algunos enteramente li-
bres, y que ningún lazo une á la materia, 
dispuestos en un órden progresivo de perfec-
tibilidad, poseyendo cualidades mas y mas 
elevadas, y acercándose cada vez mas, por 
consecuencia á la inteligencia suprema que 
reina sobre sus innumerables multitudes co-
mo reina sobre el Universo entero. 

De cuánto esplendor, de cuántas felicida-
des deben gozar esos séres, cuando despren-
didos de todo lazo material, se han elevado á 
ese grado tan superior de perfectibilidad en 
que pueden disponer á su gusto de los espa-
cios y del tiempo, y contemplar á su volun-
tad las maravillas tan variadas de todos los 
globos celestes que constituye la infinidad del 
Universo! ¡Cómo deben ser sobrepujadas las 
débiles facultades morales de nuestra existen-

cía por la grandeza de concepción, por la es-
tension de saber, por la pureza y energía de 
sentimientos y de afectos que esas inteligen-
cias superiores adquieren sin duda y aumen-
tan sin cesar, en la apreciación siempre nue-
va, siempre inagotable, de todas las magnifi-
cencias de una creación infinita, cuya pose-
sión tienen concedida y es tanto mas comple-
ta, cuanto que han llegado ellas mismas al 
mas alto grado de perfección! Qué adora-
ble idea debemos formarnos de ese estado 
radiante, en que todo es espíritu, verdad, sa-
ber y amor, y en que la creación, despojada 
de sus misterios, descubre todos sus secretos, 
toda su riqueza, todas sus grandezas, todas 
sus sublimes infinidades! 



CAPITULO Y. 

DIOS, CRIADOR. 

Aunque me había propuesto, en este escri-
to, abstenerme de toda consideración filosófi-
ca ó religiosa, tomada fuera del círculo délos 
hechos físicos reconocidos por la ciencia, no 
puedo sin embargo pasaren silencio la gran 
prueba de la existencia de Dios, que todos 
los filósofos y teólogos han encontrado en el 
consentimiento unánime de todos los pueblos 
en creer en esa existencia. En todos los pun-
tos de la tierra, en efecto, entre las naciones 
mas civilizadas de todos los siglos, como en-
tre las poblaciones mas aisladas y salvajes, 
se han establecido las creencias mas univer-
sales y mas convencidas, en la existencia de 
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un poder superior á la humanidad y á la ma-
teria. Este consentimiento unánime, produ-
cido espontáneamente entre los hombres, en 
todos tiempos y lugares, debe ser el resultado 
de una causa muy real. ¿Y cuál podría ser 
esta causa, si la naturaleza material fuese so-
la el origen del organismo? Seria imposible, 
en este caso, encontrarle ninguna razón de 
sér, puesto que su efecto seria mentiroso, y 
que es precisamente contrario á lo que debe-
ría verificarse entonces, es decir, la ignoran-
cia y la negación de todo principio inmaterial; 
la causa de este consentimiento unánime en 
creer en un poder divino, no puede, encon-
trarse mas que en la existencia misma de ese 
poder. 

Todo lo que precede, basta, me parece, pa-
ra justificar, que iluminándonos con la antor-
cha de las ciencias, nos vemos obligados á 
proclamar la existencia de un Dios, infinito 
en poder, en sabiduría y en duración, y que es 
el soberano autor de todo lo creado! 

Jamas tratemos de investigar, cómo ni en 
donde está, por que esta investigación es su-
perior á nuestras reducidas facultades: recha-
cemos con enerjíatodo pensamiento que pue-



da imputarle nuestras debilidades y pasiones, 
admirémoslo y adorémoslo en sus obras, y 
hagámonos dignos por nuestro afecto á todo 
lo que es bello, justo y bueno, del rango que 
nos ha concedido en el Universo, colocándo-
nos en la cumbre de la creación terrestre! 
Este es el papel que nos ha asignado en el 
mundo de las inteligencias, en el que tenemos 
nuestra distinta individualidad, como la te-
nemos en el mundo material. Y cuando lle-
gue la hora en que los dos principios que es-
tán unidos en nosotros durante la vida, de 
una manera tan íntima, aunque cada uno 
pertenezca separadamente á uno de esos dos 
mundos diferentes, lleguen á aislarse uno de 
otro, abandonemos sin temor nuestro cuerpo 
á la tierra, y nuestra alma, libre é indepen-
diente, al porvenir que la espera, bajo la vo-
luntad de Dios, en la infinidad del tiempo, del 
espacio y del universo. 

LIBRO TERCERO. 

CRIATURAS. 

CAPITULO I. 

LAS PLANTAS Y LOS ANIMALES-

Ya hemos dicho, pero es necesario repetir-
lo, que en el seno de la extensión y de la 
eternidad, estas dos inmensidades absolutas, 
que no tienen ni principio ni fin, el poder di-
vino ha dispersado una multitud de mundos, 
cuyo número es, sin duda tan infinito como 
el espacio y el tiempo, que pueblan los abis-
mos. 

Entre estos innumerables mundos, uno de 
los menos considerables es la tierra que ha-
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hitarnos: y sin embargo, vemos con profunda 
admiración que la mano del Criador, ha der-
ramado con maravillosa profusion, seres do-
tados de la notable facultad de obrar por sí 
mismos, de cuya facultad están privados los 
materiales que constituyen la masa inerte del 
globo, y que designamos con el nombre do 
fuerza vital. A las plantas dá el poder de ali-
mentarse y reproducirse, mientras que los 
animales gozan además de el de moverse y 
sentir. 

Por todas partes en la tierra, la vida se nos 
presenta bajo mil formas diversas, y vemos 
una inconmensurable multitud de animales y 
de plantas poblar su superficie, y los abismos 
de sus vastos mares. Viendo la tierra tan ha-
bitada, y pensando que no es mas que un 
átomo imperceptible en la inmensidad del 
Universo, no se puede dudar que los demás 
globos celestes 110 estén animados también 
por la presencia de una infinidad de séres vi-
vos, cuya naturaleza y cualidades, especiales 
para cada uno de aquellos globos, no pueden 
concebirse por nuestra imaj in ación, pero cu-
ya existencia nos hace admitir la razón. 

Sea lo que fuere de esa infinidad de crea-

ciones vivas diversas, que pueblan sin duda 
el Universo, la que cubre por todas partes la 
superficie de la tierra, se nos muestra como 
una prueba evidente de la voluntad de Dios 
sobre los destinos de este planeta, que quiso 
habitase una multitud inconmensurable de 
séres organizados. Remontemos por el pen-
samiento el curso de los siglos, y pongámo-
nos en presencia de los primeros séres que 
existieron. No haciendo aprecio, por un mo-
mento, de su organización, podemos admitir, 
por suposición, que Dios hubiera podido crear-
los bajo tales condiciones, que habrían exis-
tido perpétuamente, y en este caso, es decir, 
en el de la persistencia de su duración indi-
vidual, todos esos séres, aun los mas ínfimos, 
¿habrían atravesado los siglos, constantemen-
te semejantes á sí mismos, sin caducidad, sin 
mortalidad y sin posteridad! Llegamos por 
esta hipótesis á la estraña idea de una crea-
ción primera y única, cuyos individuos h u -
biesen persistido indefinidamente, sin cam-
bios en su constitución, y por consecuencia, 
sin ninguna necesidad. 

Pero si de esta idea, tan contraria á la rea-
lidad, pasamos á la observación de los hechos, 



llegamos fácil y prontamente al conocimien-
to de la verdad. 

La coustitucion de los séres organizados, 
nos hace reconocer que su vitalidad reside en 
las funciones de cierto número de órganos, 
que son otros tantos instrumentos particula-
res, destinados cada uno de ellos á un traba-
jo especial, y por consecuencia obligados á 
sufrir un movimiento y una fatiga que no 
pueden hacerse sin gasto y sin conservación. 
Justificamos entonces, que muchos de estos 
órganos, no tienen mas objeto que recibir sus-
tancias estrañas, asimilarlas y reemplazar con 
ellas los materiales, que otros aparatos están 
encargados de hacer desaparecer del indivi-
duo, y que, del conjunto de estas funciones, 
resulta el maravilloso movimiento, por medio 
del cual, las materias que componen el cuer-
po de un vegetal ó de un animal, son recibi-
das sin cesar, asimiladas, empleadas y reem-
plazadas por otros, cuando se entregan á su 
turno á un desperdicio que so continúa sin 
interrupción. Los materiales que de esta ma-
nera son absorbidos incesantemente, por ca-
da viviente, le son producidos por otros vi-
vientes, organizados de una manera análoga. 

Existen, pues, necesariamente á espensas 
unos de otros, y esta dependencia produce 
una de las leyes mas admirables de la natu-
raleza. 

Todos los séres organizados te componen 
esencialmente de cuatro sustancias elementa-
les designadas por la química bajo los nom-
bres de carbono, oxígeno, hidrógeno y ázoe, 
la primera sólida, y las tres últimas gaseosas. 
Para procurarse estos elementos necesarios á 
su constitución, cada sér vivo se vé obligado 
á absorver las sustancias que los contienen, 
y que no pueden producirles mas que otros 
séres semejantes, que se las dan, sea directa-
mente ó por la descomposición que sufren sus 
evacuaciones, ó sus propios cuerpos. Los ani-
males hervíboros viven del tejido ó del jugo 
de las plantas, y los carnívoros viven de la 
carne y de la sangre de los nervíboros, lo que 
quiere decir, que todos los animales obtienen 
su subsistencia de la de los vejetales. Estos 
á su turno se alimentan de fluidos que les 
producen los animales, y que toman en el 
aire y en la tierra. Estos fluidos alimenticios, 
son: el ácido carbónico, que encierra el car-
bono; el amoniaco, que contiene el ázoe, y el 



agua formada de oxígeno y de hidrógeno. Por 
la respiración, por la traspiración, por las es-
pulsiones urinarias y escrementicias, y en fin 
á la fermentación pútrida á que se abando-
nan los cuerpos muertos, los materiales que 
constituyen á los animales, se tranforman en 
fluidos, de los que forman la mayor parte el 
agua, el ácido carbónico y el amoniaco, y que 
entregados directamente á la tierra, ó condu-
cidos á ella por la acción disolvente de las 
lluvias y de las nieves, llegan á servir de ali-
mento á las plantas. 

Así pues, los animales sirven para alimen-
tar á los vejetales, como otros sirven para 
alimentar á aquellos. Este cambio continuo 
de sustancias constitutivas, produce este no-
table resultado, que las mismas cantidades 
de los mismos elementos químicos pasan cons-
tantemente de las plantas á los animales y 
recíprocamente, y que el cuerpo de cada uno 
de estos seres se forma de materiales, que 
cambian de lugar y se renuevan sin cesar, y 
de los que cada parte ha servido ya para la 
composicion anterior de millares de animales 
y de plantas que han vivido precedentemen-
te. Yernos pues, que según la constitución de 

los seres vivos, la necesidad de su alimenta-
ción y la naturaleza de los materiales que exi-
je, ninguno de ellos puede vivir sino á espen-
sas de los demás. 

De las precedentes observaciones, resulta, 
pues, este principio incontestable: la existen-
cia de los seres organizados no puede efec-
tuarse, sino por su recíproca destrucción. En 
este principióse encuentra implicada la ley 
de la muerte, para todos los vivientes, sin es-
cepcion posible. 

Por su muerte, cada uno de ellos vuelve á 
la naturaleza los materiales constitutivos que 
le ha prestado momentáneamente, y que an-
tes de él, han servido á otros millares de in-
dividuos, para servir despues á otros millares. 
¡Producir y destruir, para reproducir y des-
truir siempre! Esta es la ley de la naturaleza 
para todos los séres organizados, y es por la 
que se mantienen el equilibrio y la armonía 
de las existencias terrestres. 

Así es que, reconocemos de una manera 
cierta, que ninguna vitalidad es posible en la 
tierra, sin que la muerte llegue á su turno. 
Los individuos primitivamente creados no 
pudieron ser destinados á una existencia per-



pétua, porque fueron organizados de tal suer-
te, que no ha podido continuar su vida sino 
por la destrucción recíproca á que están ne-
cesariamente sometidos. 

A estas con sideración es sobre las necesi-
dades del propio organismo de los vivos, se 
unen otras observaciones 110 menos seguras, 
para probar que han sido destinados á una 
existencia limitada y llamada á repetirse por 
la reproducción de individuos, semejantes á 
ellos mismos, ¿cómo admitir, en efecto, que 
el Criador, cuya infinita sabiduría nada ha 
producido que no fuese útil y necesario, habría 
dado á los seres organizados, instrumentos 
que no tienen mas uso posible, que el de la pro-
pagación, si no hubiese querido que esta fuese 
una ley de la naturaleza? ¿Y, cómo admitir 
que esos seros fuesen destinados á la repro-
ducción, sin reconocer que esta no puede 
efectuarse, sino bajo la condicion de que los 
individuos existentes, desaparezcan al cabo 
de cierto tiempo, para dar lugar á su proge-
nitura, cuando es tan fácil justificar, que no 
hay una sola especie, por ínfima que sea, que, 
abandonada á sí misma, sin destrucción, no 

cubriría en pocos años, con sus individuos, 
la superficie entera del globo terrestre? 

No es esto todo. Estudiando las divinas fa-
ses porque ha pasado la tierra desde el diade 
su formación, la geología nos enseña, que las 
razas animales que viven hoy, forman parte 
de una quinta creación de vivos, y que fue-
ron precedidas por cuatro generaciones suce-
sivas. 

Hace muchos centenares de millares de si-
glos, que la tierra salia apenas del estado de 
completa ignición, en el que, hasta entonces, 
se habia mantenido, no formando mas que 
una masa enorme de materia fundida por un 
inmenso calor. Una lijera costra solidificada, 
comenzaba á envolverla, y la diminución de 
la temperatura, permitió á los vapores que la 
rodeaban, hundirse en agua, y cubrir por to-
das partes, de mares calientes, numerosos y 
poco profundos, esa reciente superficie. 

Algunas especies de zoofitos y de articula-
dos poblaron inmediatamente aquellas aguas, 
tan diferentes de nuestros modernos océanos, 
y constituyeron la primera creación viva, á 
que se unieron bien pronto los primeros mo-
lúseos y pescados. La continuación del aba-



timiento general de la temperatura, permitió 
á las aguas marinas irse enfriando poco á po-
co, y á la atmósfera, que hasta entonces ha-
bia sido oscura y opaca, purificarse bastante 
para hacer posible la existencia de los gran-
des reptiles marinos, cuyos tipos principales 
nos presentaban la ictiosaura y la plesiosau-
ra. Reunidas después las aguas en depósitos 
menos numerosos y mas profundos, descu-
brieron continentes mas vastos, y en los que 
ya se resentían las influencias de las estacio-
nes y de la luz solar, que la atmósfera des-
pejada dejaba llegar, en fin, hasta aquellos 
nuevos continentes. En aquella época apare-
cieron los primeros mamíferos herbívoros, de 
los cuales constituyen las especies caracterís-
ticas, los aiiaploterios y paleoterios. 

A la raza paleoteriana que formaba la ter-
cera creación viva, sucedieron los primeros 
carnívoros y nuevas razas hervíboras, de las 
que podemos considerar como mas notables 
los mammuts y los mastodontes. A estos es 
á los que ha sucedido la generación que com-
prende al hombre y alas especies actualmente 
existentes. 

La sucesión d e todas estas diversas crea-

clones, es también una prueba completa de 
la necesidad de la mortalidad y de la repro-
ducción de todos los séres vivos. 

Despues de haber dirijido esta rápida ojea-
da sobre el conjunto de las criaturas que han 
poblado ó pueblan aún el globo, no nos ocu-
paremos de los vegetales, sino solo de las 
criaturas que están dotadas de inteligencia, y 
particularmente del hombre, y nuestro pen-
samiento se fijará únicamente, sobre ese prin-
cipio inmaterial que realmente constituye la 
esencia misma de la humanidad. 

G 



CAPITULO II. 

INDIVIDUALIDAD PERSISTENTE DEL ALMA. 

Antes de volver á la cuestión de la inmor-
talidad del alma, trataremos de combatir una 
de las objeciones que opone el materialismo 
á la existencia de Dios, y por consiguiente á 
todas las creencias espirituales, que son su 
consecuencia. 

A la prueba que be dado de un principio 
de existencia para nuestro sistema solar, y 
de la que resulta la necesidad de admitir su 
creación por un Sér Supremo, los materialis-
tas oponen el pensamiento siguiente: 

"Decís que Dios, infinito, necesariamente 
lia existido siempre, y que ha presidido á la 
creación de nuestro sistema solar, puesto que 

encontráis en la constitución de éste, que no 
ha aparecido sino en cierto momento de la 
eternidad; pero si es así, ¿qué hacia Dios antes 
de haber criado este mundo solar en que nos 
encontramos! Debia consumirse en sí mismo, 
en la infinita soledad del tiempo y del es-
pacio." 

A esto responderemos, que demostrándo-
nos la ciencia, la aparición y desaparición de 
ciertas estrellas, es evidente que se forman 
nuevas creaciones, aun en nuestros días, y 
casi á nuestra vista. Pues siendo infinitos el 
tiempo y el espacio, Dios puede haber produ-
cido en toda eternidad, sucesivas creaciones 
de mundos, sin tener que entregarse á esa 
soledad y á esa ociosa inacción que tanto los 
preocupa. 

¿No comprendéis, les diremos, que tal preo-
cupación se funda en esa inclinación fatal 
que tiene la humanidad, de querer apreciar á 
Dios, según sus propias cualidades y su débil 
naturaleza? Nada sabéis de él, mas que por 
su obra, y os atormentáis por lo que puede 
haber hecho antes ó en el momento en que 
la ejecutaba! ¿No es mas racional estudiar 
esta, y justificar si las pruebas de que no 



lia existido siempre, de que 110 lia podido 
formarse por sí misma, que 110 lia podido or-
ganizarse espontáneamente, son suficientes 
para admitir que lia tenido necesariamen-
te un Criador?—Si no podéis negarlo, creed, 
pues, en Dios y no os inquietéis por lo que 
lia podido hacer durante su eternidad! Ade-
más, os lo repito: ha hecho mundos siempre, 
y siempre mundos; y en estos mundos ha 
derramado sin cesar, vitalidades materiales 
nuevas y diferentes, así como inteligencias 
diversas y nuevas. Infinidad de mundos, in-
finidad de vitalidades corporales, infinidad 
de inteligencias; y ¿eréis que no era esto bas-
tante para ocupar el poder de ese Sér Supre-
mo, al que teneis la presuntuosa debilidad de 
buscar una ocupacion para su eternidad pa-
sada? ¿Por qué tantas obras? me diréis. ¿Por-
qué? ¡Porque la obra es el resultado necesario 
del poder! 

Admitiendo la existencia de Dios y de la in-
teligencia inmaterial, se presentan dos siste-
mas diferentes para la conservación de esta úl-
tima. Uno de ellos se funda, por imitación so-
bre lo que pasa respecto de la materia de nues-
tro globo, en donde vemos esta materia for-

mar parte de una totalidad constante, de la que 
cada cuerpo, cada sér, no es mas que una 
fracción que ha sido separada un momento 
para tomar cualidades especiales, pero que 
muy pronto pierde estas cualidades y vuelve 
á unirse al conjunto único de la materia ter-
ráquea. Así es como, según los panteistas, 
pasan las cosas respecto de las inteligencias. 
Dios, no es para ellos mas que la inmensa 
unidad de todos los intelectos, y estos no se 
separan sino momentáneamente para volver 
muy pronto á confundirse de nuevo, despues 
de su separación de los cuerpos á que fueron 
ligados para animarlos por cierto tiempo. 

No obstante que esta idea es grande y be-
lla, se apoya particularmente sobre lo que 
pasa en nuestro mundo terrestre, y quiere 
aplicar á la esencia de las inteligencias, lo 
que descubre en su esencia material. Pues 
bien, este razonamiento no está fundado en 
la verdad: porque si podemos concebir nues-
tro globo como una grande unidad, cuyas 
fracciones se separan momentáneamente en 
un modo de existencia especial, reconocemos 
inmediatamente que esta.unidad, real para la 
tierra, se limita á esta solamente: que ésta 



tierra no comprende, en manera alguna, su 
materia con la de los planetas y de los saté-
lites que gravitan con ella al derredor de su 
sol, ni con la sustancia de éste; que cada 
uno de los globos de nuestro sistema solar 
tiene su existencia perfectamente distinta de 
los otros, y que sobre todo, este sistema está 
perfectamente aislado de los otros innum-e 
rabies sistemas solares que forman nuestro 
firmamento. 

Así pues, en el conjunto de los mundos cu-
ya existencia descubrimos, todo es especial 
y distinto para cada uno y están separados 
enteramente para siempre unos de otros. 

Si las diferentes materias de los mundos, 
no se confunnden y están perfectamente ais-
lados unos de otros, ¿por qué, pues, las inte-
ligencias, que sin duda se hallan derramadas 
sobre esos mundos, se confundirían sin cesar 
entre sí y volverían siempre al abismo de una 
especie de depósito inmenso que constituiría 
la unidad? ¿Por qué admitir esa unidad del 
mundo de las inteligencias, cuando tan com-
pletamente falta en el Universo material? 

Además, en los propios fenómenos terres-
tres, no hay analogía alguna entre las tres 

formaciones parciales, que sufren sin cesar 
ciertas materias y esa gran absorcion de toda 
inteligencia en un todo único, en donde iría á 
sepultarse sin que quedase nada de ella, mas 
que el valor de una inapreciable fracción. 

El sistema panteista carece, pues, comple-
tamente de esta base, que busca en pretendi-
das analogías con la naturaleza material, 
puesto que estas analogías, no solamente no 
existen, sino que se presentan por el contra-
rio, en el sentido opuesto; es decir, en el ais-
lamiento y la separación perpétua de las in-
numerables unidades de materia derramadas 
en el Universo, en el estado de globos ce-
lestes. 

Volviendo á lo que pasa solamente en la 
tierra, examinemos la vitalidad del hombre, 
compuesta de un cuerpo organizado y de una 
inteligencia inmaterial. En su cuerpo, todo 
se gasta y renueva costautemente, y la m a -
teria que* lo forma, no es m a s q u e una reu-
nión de partes muy diferentes unas de otras, 
que en su constitución sufren cambios y va-
riaciones continuas; su inteligencia, por el 
contrario, es una y permanece una, sin reno-
vación de ninguna especie. Y mientras que 



durante toda la vida de este hombre, y en 
medio de las trasformaciones incesantes que 
sufren las diversas partes de su cuerpo, su al-
ma es una y goza de una individualidad tan 
absoluta, perdería repentinamente, cuando 
abandona este centro en donde se han verifica-
do tantos cambios á su al rededor, sin poder 
alterar su inmutabilidad, repito que perdería 
repentinamente esa individualidad tan abso-
luta hasta entonces, y esto en el mismo mo-
mento en que se separa de esa materia tan 
cambiante y privada de persistencia. ¿No es 
evidente qué si ésta individualidad hubiese 
podido ser ofendida, habría debido serlo, mien-
tras estaba unida á una materia alterable y 
sometida á incesantes sustituciones, mas bien 
que en el momento de separarse y quedar li-
bre? Entonces, ciertamente, su individualidad 
debe ser mas absoluta que nunca, y libre de 
todo lazo, debe desprenderse mas perfecta 
de lo que ha podido serlo antes. 

Pueden agregarse numerosas consideracio-
nes morales en apoyo de lo que acabamos de 
decir á favor de la individualidad persisten-
te del alma humana, despues de la muerte. 
Podría apelar en primer lugar, á la creencia 

casi universal en la inmortalidad del alma, 
tal como se comprende en las diversas reli-
giones de todos los pueblos; mas solo quiero 
atenerme á otro orden de razonamientos. 

¡Dios existe! Ha creado al hombre y le ha 
dado la facultad de concebir los mas altos 
pensamientos, los sentimientos mas elevados, 
los afectos mas tiernos y mas apasionados. 
Estos sentimientos, estos afectos sobre todo, 
se refieren en su mayor parte á objetos, cuya 
existencia terrestre es perecedera; así fué el 
amor inefable de una madre á sus hijos, la 
ternura tan pura de los niños á sus padres, los 
lazos que unen á los esposos, y cuya necesa-
ria duración basta, á la prolongada educación 
de sus vastagos y á la conservación de la es-
pecie humana, la santa amistad que sirve de 
lazo á los corazones nobles, todas estas pa-
siones que llenan nuestras almas, y que son 
uno de los dones mas preciosos que Dios nos 
ha otorgado, recaen en séres cuya existencia 
tetrestre está destinada á un fin inevitable. 
¿Podríamos creer que este fin de la existen-
cia material de los séres animados con tanto 
amor, sea la terminación fatal de estos senti-
mientos que Dios mismo ha puesto en núes-



tras almas, y que no nos los ha dado con tan-
to poder, sino para romperlos violentamente 
para siempre, por la muerte de esos seres 
amados? ¿Quién de entre nosotros, doblegán-
dose bajo el peso de su dolor, por la pérdida 
de una madre, de un padre, de una esposa, 
de un hijo, de una amante, de un amigo, no 
escucha esa grande y misteriosa voz de la 
naturaleza, que le dice que aquella pérdida 
no es mas que una separación momentánea, 
y que el objeto de los crueles pesares que des-
trozan su corazon, se encontrará en un mun-
do mejor? 

Si no queremos confiarnos á este sentimien-
to íntimo, tan profundo en la mayor parte de 
los hombres, y solo queremos atenernos á la 
fria razón reconocerémos que la grandeza de 
los afectos que Dios nos ha dado, seria un 
don muy fatal y contradictorio, con la idea 
que debemos formarnos de su sabiduría, si la 
muerte nos robase para siempre los objetos 
de nuestro cariño. Y fijémonos en que las 
naturalezas mas noble*, ardientes y genero-
sas, son las que prueban mas vivamente estos 
sentimientos tan preciosos para nuestras al-
mas, y que serian ellas por consecuencia, las 

que se someterían al golpe mas cruel, si la 
muerte debiera romper para siempre aquellos 
sentimientos. ¡Diosnos heriría tanto mas fuer-
temente, cuanto mas dignos fuésemos de obe-
decer sus leyes que son todas de afecto, de 
amor y de abnegación! ¿En dónde estaría pues 
la justicia y sabiduría de ese Ser Supremo, 
que no puede ser sino justo y sábio, puesto 
que es Todopoderoso? La razón se une pues 
á nuestro sentimiento íntimo para conven-
cernos de la persistente individualidad délas 
inteligencias. 

¡Dios existe! Ha creado al hombre, desig-
nándole determinadas funciones, á la cabeza 
de su creación orgánica sobre la tierra; le ha 
dado la libertad y por consecuencia la facul-
tad de desempeñar bien ó mal el papel que le 
ha destinado. ¿Cómo pues, este Dios, en cuyas 
obras encontramos tanta sabiduría, habría 
podido abandonar las inteligencias humanas 
á toda su libertad, sin que hubiese de su par-
te ninguna responsabilidad de sus actos? ¿Có-
mo habrían sido falazmente imbuidas nues-
tras almas en los sentimientos de justicia, de 
que se hayan tan profundamente penetradas, 
que toda acción debe tener su consecuencia, 



su recompensa, el bien; y su represión el mal, 
y para todas las acciones de nuestra vida 
no habría ninguna responsabilidad? ¿Per-
diendo la individualidad de su alma, despues 
de su muerte, el hombre malo, y el hombre de 
bien, se encontrarían, el uno sin recompensa 
y sin represión el otro? ¿El primero habrá 
quebrantado todas las leyes de Dios, el segun-
do se habrá sacrificado con todo el poder de 
su alma, y los dos perdiendo su individuali-
dad espiritual, serian igualmente admitidos 
en el seno de la grande unidad divina, que 
comprendería y reuniría incesantemente to-
das las inteligencias? No, no puede ser, y 
para admitirlo, seria preciso suponer que no 
hay bien moral ni mal moral, lo cual exami-
naremos mas adelante; pero entretanto, y fun-
dándonos sobre el principio del bien y del 
mal, diremos que no puede haber un destino 
igual, por la negación de toda responsabilidad 
de sus acciones, para el justo y para el culpa-
ble, para el hombre de bien que se ha sacrifi-
cado por el bien de sus semejantes, y para el 
tirano que los ha pisoteado; para el corazon 
tierno y generoso que ha obedecido todos los 
santos afectos de la naturaleza, y para el 

criminal que ha ultrajado todas las leyes di-
vinas y humanas! 

Evidentemente está destinado el hombre á 
vivir en sociedad: como no puede existir nin-
guna sociedad sin que reinen en ella ideas do 
justicia que garanticen la seguridad de sus 
miembros; estas ideas, deben haberse puesto 
por el mismo Dios al alcance de las inteli-
gencias humanas, puesto que son necesarias 
al estado de sociedad á que está el hombre 
destinado. Y como éste ha sido llamado por 
Dios á conocer y apreciar las leyes de lo jus-
to y de lo bueno; es libre, en su voluntad, 
para obedecerlas ó para infringirlas, y obran-
do de este modo, tiene el conocimiento desús 
acciones; es, pues, responsable de ellas, y no 
podemos razonablemente admitir una justicia 
divina, suprema, que no hiciese aprecio de 
esta responsabilidad, consecuencia necesaria 
de la libertad, y que daría un mismo destino 
á los buenos y á los malos, lo que precisa-
mente sucedería, ya fuese por la destrucción 
del alma despues de la muerte, ó por su ab-
sorción en la unidad de las inteligencias, lo 
que acaecería forzosamente, si no hubiese 



una individualidad persistente del aluia hu-
niana. 

¿Qué sucedería con esos millones de almas 
humanas, que lian habitado la tierra? se me 
preguntará. ¿Y todas esas inteligencias que, 
según decís, pertenecen también, en grados 
mas y mas reducidos, á los animales, qué se 
harán? ¿Y qué haréis con todas las demás in-
teligencias de las que eréis que están pobla-
dos los otros mundos celestes, ó mas bien 
qué hará con toda esa multitud de espíri-
tus tan diferentes, el gran Ser que llamáis 
Dios? 

En verdad, contestaremos, que lo juzgáis 
según vuestra medida ¿y temeis que le falten 
los mundos, el espacio ó el tiempo, para dar-
les nuevos destinos? ¿O temeis, tal vez, que 
no sepa que hacer, por falta de sabiduría? 
¡Olvidáis siempre lo infinito, lo infinito del 
tiempo, lo infinito del espacio, lo infinito del 
Universo y lo infinito de Dios! 

Confiad en el poder de ese Dios, del que 
teneis pruebas tan espléndidas y majestuosas, 
y sin preocuparos de los medios que emplee 
para mantener el orden de su creación, con-
tentaos con estudiar sériamente esta, en lo 

que tiene de sensible para vosotros, y ved si 
podéis concebir la idea del Universo sin creer 
en Dios, y si podéis creer en Dios, sin admitir 
como consecuencia inevitable de esta creen-
cia, la inmortalidad real del alma, es decir, 
la individualidad persistente despues de la 
muerte. 



CAPITULO III. 

E L BIEN Y EL MAL, RESPONSABILIDAD. 

Dios posee necesariamente la infinita feli-
cidad, porque no puede querer perjudicarse 
á sí mismo, y siendo todopoderosa su volun-
tad, debe infaliblemente realizarse: debe pues, 
poseer el bien absoluto. Mas no sucede lo 
mismo con las criaturas terrestres, cuya exis-
tencia y facultades son limitadas, y no pue-
den esperar el bien, sino en los límites pro-
porcionados á su naturaleza. Esta misma li-
mitación es la que constituye el mal; es decir, 
la restricción impuesta al desarrollo de sus 
facultades físicas y morales y á su vida. El 
bien es, pues, el desarrollo completo de la 
existencia concedida por Dios á cada una de 

sus criaturas, mientras que el mal es su di-
minución. 

E L BIEN Y E L MAL FISICOS. 

Hemos visto en lo que precede, que las 
existencias vivas, no pueden sucederse ince-
santemente en nuestro globo, sino bajo la 
condicion de sufrir todas ellas, la ley de un 
fin inevitable. De esto resulta la necesidad 
de todos los ataques, dados al bien material 
de esas existencias, á fin de que sean limita-
das y perecederas. Y estos ataques tan v a -
riados, tan numerosos, indispensables á la 
sucesión de los séres terrestres, son los que, 
para estos, constituyen el mal físico. 

Supongamos por un momento, que este mal 
no existe para las criaturas, y veamos lo que 
resultaría para ellas, tomando al hombre, por 
ejemplo. 

No existiendo el mal, gozaría del bien ab-
soluto; no podría, pues, hallarse sometido á 
necesidad alguna, porque toda necesidad se 
convierte en un dolor, cuando no puede sa-
tisfacerse; no teniendo necesidad, no tendría 
ninguno de los goces, que produce la satis-
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facción de estos, privado de necesidades y 
por consecuencia, de goces, sus órganos lle-
garían á ser completamente inútiles; porque 
no tendría que respirar, que alimentarse, ni 
que moverse, y su cuerpo no seria mas que 
un aparato iniciativo, desnudo de todo esti-
mulante, de todo móvil, de toda manifesta-
ción de una acción vital. 

Se me dirá que este cuerpo habría podido 
ser organizado de manera que no estuviese 
sometido á ninguna de esas acciones necesa-
rias á su conservación, y el poder divino ha-
bría podido darle la facultad de sentir sola-
mente y de gozar, por consecuencia, en una 
quietud absoluta, de todas las felicidades que 
podia poseer el alma, á la cual estuviese uni-
do. 

Y bien, ¿qué sucedería si así fuese? El 
cuerpo humano, organizado según esta hipó-
tesis, habría tenido una perfecta duración, y 
por consecuencia, como hemos visto antes, 
uo habría podido haber reproducción para los 
primeros séres creados; porque la reproduc-
ción de los individuos de cada especie viva, 
no es posible sino bajo la condicion rigurosa 
de la muerte de los individuos que se han 

multiplicado de esta manera. ¡Hé ahí, pues, 
al hombre sin posteridad! Por consiguiente, 
no hay para el amor, familia, ternura mater-
nal, ni amor filial! No teniendo su cuerpo la 
menor necesidad, el alma humana, privada 
ya de todos estos afectos, principales fuentes 
de su felicidad, no tendrá que entregarse á 
ningún esfuerzo, á ningún trabajo; y aban-
donado su pensamiento, que llegará á ser in-
útil á su turno, se doblegará por sí misma en 
una completa inercia, porque nada tendrá 
que querer, así como ya nada tendrá que 
amar. 

Nos -vemos, pues, forzados á reconocerlo: 
sustraer del mal completamente á las criatu-
ras terrestres, es sustraerlas de las necesida-
des de su organización y de la muerte, pero 
también es quitarles todos sus goces, todos 
sus afectos y aun sus pensamientos; es hacer 
tan inactiva el alma como lo hubiera sido el 
cuerpo de estos primogénitos creados en cada 
especie, cuya vida monótona, sin acción físi-
ca, sin acción moral, se habría perpetuado 
inútilmente sobre la tierra. 

El mal material, es decir, la limitación del 



bien, es pues una necesidad déla creación vi-
va en nuestro globo. 

E L BIEN MORAL Y E L MAL MORAL. 

Corno en la creación terrestre, las inteligen-
cias están íntimamente ligadas á los cuerpos, 
el bien y el mal intelectuales se unen necesa-
riamente al bien y al mal físico. 

Cada criatura tiene su manera de ser parti-
cular, y por consecuencia, su destino especial. 
Todo lo que tiende á desarrollar este destino 
es lien y todo lo que lo contradice es mal. 
El conjunto de estos destinos constituye el 
orden y la armonía de la creación terrestre; 
obrar contra el destino de una criatura, es 
obrar contra el órden providencial de la 
creación y contra las leyes de Dios, esto es 
hacer el mal moral; obrar, por el contrario, en 
un sentido favorable á este destino, es con-
currir á la armonía de la creación, es obe-
decer las leyes divinas, esto es hacer el bien 
moral. 

Para hacer el bien, es preciso, pues, que es-
tudiemos concienzudamente, el destino de ca-
da sér, á fin de conformar á él nuestras accio-

nes. El conocimiento del bien moral, es pues 
un estudio difícil que exije toda nuestra in-
teligencia, toda la asplicacion de nuestro ra-
zonamiento y toda nuestra voluntad para obe-
decer las leyes providenciales de Dios. Es 
por lo que la moral se períecciona necesaria-
mente, á medida que las ciencias humanas dan 
á la sociedad una forma mas perfecta. En los 
pueblos nacientes, la ignorancia ahoga el gér-
men de los conocimientos morales, y la con-
ciencia de los individuos que constituyen es-
tos pueblos, es apenas suficiente para com-
prender los primeros principios del bien y del 
mal; pero á medida que la civilización de los 
pueblos, llega á un grado mayor de desarro-
llo, inculca en el ánimo de los hombres que 
forman parte de ellos, una apreciación mas 
completa de sus derechos y de sus deberes; 
les enseña á conocer mejor, lo que es justo, 
bueno y bello; ilustra sus conciencias y los 
pone en estado de arreglar sus acciones, con-
forme á las leyes del orden y de la armonía 
universales. 

Sean cuales fueren los límites en que se 
encuentren los individuos, en ese ancho ca-
mino de la verdad y del bien, cada uno de 



ellos tiene su libertad de acción, que le per-
mite escojer lo que debe hacer en la esfera 
de su actividad física y moral, en su poder y 
en su saber! Mientras menos sabe, mas es-
puesto se halla á hacer el mal; mientras mas 
sabe, mas su conciencia ilustrada le permite 
juzgar los medios que tiene para hacer el bien. 

Cualquiera que sea el grado de conocimien-
tos á que ha llegado, si obra, en toda su liber-
tad por supuesto, contra el bien que conoce es 
malo y culpable; y si por el contrario, somete 
su voluntad y sus acciones á su bien moral, 
cuya apreciación ha adquirido, es virtuoso y 
bueno. 

La virtud, es decir, la práctica del bien, no es 
para cada hombre, mas que la aplicación con-
tinua de los conocimientos que ha adquirido 
en lo que es el bien. Se perfecciona, por con-
secuencia, á medida que el conocimiento del 
hombre se eleva á las mas altas concepciones, 
y que su inteligencia llega á ser mas capaz 
de conocer todos los elementos del óiden uni-
versal délos destinos de cada ser,lo que cons-
tituye la ley de Dios. 

De esto resulta para Jos que gobiernan á 
los hombres, una culpabilidad muy grande, 

cuando no emplean todos sus esfuerzos, para 
procurar derramar en el seno de las naciones, 
la mayor suma posible de instrucción y de 
saber. 

RESPONSABILIDAD. 

Conocer el bien y el mal, y tener libertad 
para hacer uno ú otro, constituye necesaria-
mente para el hombre la responsabilidad de 
sus actos. ¿Cómo comprender, en efecto, que 
pueda indiferentemente hacer el mal ó el bien, 
es decir, ultrajar ó practicar las leyes del Cria-
dor, sin que resulte para él ninguna conse-
cuencia de su manera de obrar, culpable ó 
virtuosa? 

Se reúnen nuestros sentimientos y nuestra 
razón para convencernos de que el justo debe 
ser recompensado y castigado el malo. La es-
periencia de la vida nos enseña, que la sabidu-
ría divina, arreglando, bajo el nombre de Pro-
videncia, las leyes generales que rijen los des-
tinos de las criaturas, absolutamente hace en-
trar esas recompensas y esos castigos en la 
duración limitada de nuestra existencia ter-
restre; porque vemos frecuentemente la de 



los malos feliz, y floreciente, y la del hombre 
de bien sufrida y miserable. Es pues, en el 
destino que sigue su existencia terrestre, en 
el que debe ejercerse la justicia divina. 

En efecto ¿cómo seria este destino perfecta 
é inmediatamente igual, para el vil egoísta 
que no lia pensado mas que en la satisfacción 
de sus goces, y para el corazon generoso que 
se lia sacrificado por alguna de esas grandes 
ideas, sobre las que está basada la felicidad 
de sus semejantes; para el magistrado preva-
ricador que se ha enriquecido con las familias, 
y para el liombre valeroso que ha tomado sin 
cesar la defensa de los débiles y de los opri-
midos; para el traidor que ha vendido á su 
patria, y para el héroe que le ha sacrificado 
su vida; para el déspota que ha privado á sus 
pueblos de libertad, de instrucción, y de bien-
estar, y para el hombre que ha consagrado su 
vida al desarrollo de su estado social; para el 
avaro, el usurero, el asesino, el parricida, y 
para el hombre caritativo, bueno y que ama 
á la humanidad, á su patria, á sus amigos y 
á su familia! ¡No, tantas virtudes por una 
parte y tantos crímenes por la otra, no pueden 
tener la misma suerte! 

El objeto evidente de la creación, es el des-
arrollo de cada sér hácia su perfección. Ke-
sulta que todo sér inteligente que ha desem-
peñado conforme á las leyes divinas, el papel 
que se le ha asignado en la naturaleza, debe 
pasar á un estado do perfección superior. Así 
pues, el hombre que ha obedecido, con sabi-
duría y atecto, las leyes de su destino terres-
tre, tiene derecho para contar con un destino 
nuevo, progresivo, superior para su alma, 
cuando quede libre por la muerte, de sus la-
zos materiales. 

Esta existencia nueva, mas perfecta, mas 
feliz, mas inteligente, mas sábia, pasará en 
alguno de esos otros mundos que pueblan la 
inmensidad, y con cualidades muy diferentes 
de las de la existencia terrestre. 

Esta emigración de las almas hácia un des-
tino y mundos mejores, ¿alcanzará al instan-
te el último grado de su perfección, ó no lle-
gará á éste mas que por existencias transito-
rias y emigraciones sucesivas! ¿Quién lo sabe? 
Pero lo que me parece seguro, es que nuestra 
alma pasará, con su individualidad inaltera-
ble, á una existencia ó á séres de existencias 



superiores, mas perfectas y capaces de cien-
cia, de virtud y de afectos. 

Este destino, completamente progresivo de 
la existencia del alma, lo adquirirán con el 
tiempo todos los hombres; pero no todos po-
drán llegar á él con el mismo derecho, y por 
consecuencia, con la misma felicidad—El 
culpable, el malo, el criminal, tendrán sin 
duda que pasar por estados intermedios, dis-
puestos por la sabiduría divina, de manera 
que les den las cualidades morales que no 
han sabido adquirir durante su existencia ter-
restre, y que puedan conducirlos al punto de 
perfección á que habrían aebido llegar aban-
donando éste; porque solo después de haber 
sido purificados de este modo, serán aptos 
para seguir el destino mas perfecto, concedi-
do como justa y progresiva recompensa del 
cumplimiento de las virtudes impuestas al 
hombre en la tierra. 

¿Cuáles serán estos estados transitorios, 
que tengan por objeto la mejora y purifica-
ción de las almas indignas aún de gozar de 
una existencia mas elevada? Repito: ¿quién 
lo sabe? Pero lo seguro, sin embargo, es que 
ellos serán los que constituirán el castigo del 

mal que han cometido durante la vida hu-
mana, propiamente dicha; porque es preci-
so que las faltas efectuadas durante ésta, 
sean reparadas, y que los que son sus au-
tores se hagan dignos de sus destinos ul te-
riores en la armonía universal. Lo que tam-
bién es seguro, que no serán sino pasajeros 
y no tendrán mas objeto que el de la mejora 
de las inteligencias que los sufran, y que se 
encontrarán retardados en la vía del progreso 
de las existencias, hasta que se hagan capa-
ces de continuar su marcha providencial. Dios 
110 someterá á las almas culpables á esas con-
diciones intermedias para vengarse, sino pa-
ra completarlas, y no se encontrarán, sino 
por mas ó menos tiempo, según su capacidad 
ó su indignidad, detenidas en su ascensión 
háciaun destino mas feliz. 

Rechacemos, pues, el triste y lúgubre sue-
ño de las penas eternas, que no serian mas 
que el hecho desproporcionado de ilimitados 
sufrimientos, aplicados por un Dios cruel, por 
faltas, cuya duración no es mas que de un 
momento, á individuos á quienes su natura-
leza, formada por él, ha hecho sujetos á error. 
¡Atrás, pues, Satanás! Tú que no eres mas 



lUpiiíAhd 
que un pretendido dios del nial, cuya exis-
tencia probaría que el Criador ha podido y 
puede engañarse! ¡Atrás tú y tu infierno! ¡Tu 
monstruosa mágia, y la de tu reino, mas 
monstruoso aun, no nos causa el menor es-
panto! ¡Son los llamamientos de la verdad, 
es la antorcha de la ciencia y de la razón, es 
la gran voz de Dios, brillando en la grandio-
sa armonía de sus obras, quienes nos condu-
cen por el camino de la virtud, hácia los des-
tinos del porvenir! 

ü 
Colocando al hombre en el primer rango 

de las criaturas, Dios le dio sobre ellas dere-
chos incontestables, y le impuso deberes que 
tenia que cumplir con ellos. 

Estos son: usar con prudencia de 
todos los recursos que los animales y las plan-
tas pueden ofrecer á la satisfacción de sus ne-
cesidades y de sus goces legítimos. Su orga-
nismo exige el alimento y el vestido, y no 
puede encontrar uno y otro, mas que en los 
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despojos de los séres vivos sobre los que se 
estiende su poder. Tiene, pues, derecho de 
ejercer éste, sea reduciéndolos al estado do-
méstico, como lo verifica con ciertos anima-
les, sea arrancándolos de su estado natural, 
como lo hace para el cultivo, ó privándolos 
de la vida, como hace con los animales per-
judiciales, y con los que deben servirles de 
alimentos; tiene derecho, repito, de ejercer 
este poder de su fuerza y de su inteligencia 
sobre todos los séres de la creación telusiana. 
Seria ocioso insistir sobre este hecho, al que 
únicamente se oponen las supersticiones re-
ligiosas de algunos pueblos del Oriente. 

Si el hombre tiene derechos tan estensos 
sobre la creación viva que lo rodea, tiene 
también deberes que cumplir con ella. To-
mando en consideración, el destino de cada 
una de las criaturas, en la armonía general, 
no debe extinguir y hacer desaparecer razas 
enteras, no; ni aun las que le parezcan mas 
perjudiciales. No debe dar la muerte á aque-
llos cuyos despojos le procuran el vestido y 
el alimento, sino solo con el objeto de em-
plear útilmente esos despojos, sin abuso y sin 
crueldad: debe evitarles, en cuanto le sea po-

sible, los sufrimientos que son el triste acom-
pañamiento de la muerte que les aplica. 

Debe á sus animales domésticos los cuida-
dos mas asiduos, puesto que, arrancándolos 
de su estado natural, los hace incapaces de 
cuidarse por sí mismos. Debe tratarlos con 
dulzura, con bondad, y no someterlos, sino 
con reflexión y calma á los castigos, cuya 
aplicación juzgue necesaria, al mantenimien-
to de su dominación. Es preciso que recuerde 
sin cesar, que esos animales, de que es dueño, 
son como él criaturas de Dios; que como él, 
son sensibles á los sufrimientos y tienen dere-
cho á una parte proporciona] de felicidad; que 
como él, tienen una inteligencia, y son sus-
ceptibles de afecto y de adhesión. 

En el ejercicio de sus deberer para con los 
animales, el hombre aprende muy pronto á 
conocer, que mientras mas es el cuidado con 
que los desempeña, mayores son las ventajas 
que obtiene; por que la docilidad, el contento, 
la salud, la prosperidad de estos animales, 
convertidos en sus esclavos, están en propor-
cion, del buen trato que con ellos emplea, y 
sus progresos aumentan la fuente de su bien 
estar y de su riqueza. 



CAPITULO II . 

DEBERES DEL HOMBRE PARA CON EL MISMO. 

Para hacerse digno del rango que ocupa 
en la naturaleza y de sus destinos ulteriores, 
el hombre debe, ante todo, conocerse á sí 
mismo. Es pues, necesario, que haga un es-
tudio continuo de su propia naturaleza, ma-
terial y moral, á fin de que conozca los lími-
tes en que puede y debe satisfacer las exi-
gencias de la primera, y los deberes y aspi-
raciones de la segunda. 

Habiendo adquirido bien el conocimiento 
de su personalidad, el hombre tiene el deber 
de conformarse á las leyes de la creación, ha-
ciendo los esfuerzos convenientes para pro-
curarse la satisfacción de las necesidades 

y de los goces lejítimos que puede tener su 
cuerpo. Debe emplear en éste el cuidado ne-
cesario para que adquiera ó conserve la sa-
lud, la fuerza, el bienestar, porque estos son 
otros tantos dones preciosos, concedidos por 
el Criador, y es culpable el que los descuida 
ó abandona. En efecto, si todos los hombres 
fuesen débiles, enfermos ó miserables, la so-
ciedad llegaría á una completa decadencia, 
y perecería muy pronto; porque Dios ha crea-
do la humanidad para que se constituya en 
sociedad, para que se desarrolle y se perfec-
cione por la civilización; debemos pues, po-
nernos en estado de tomar parte en esa gran-
de obra providencial, cumpliendo con noso-
tros mismos todas las condiciones necesarias 
á nuestra propia conservación, y por conse-
cuencia, á la conservación general de la socie-
dad, de la que la nuestra es un elemento. 

Si es nuestro deber cuidar asiduamente 
nuestro cuerpo, que no es mas que el instru-
mento material de nuestra vitalidad humana, 
con mucha mas razón debemos fijar nuestra 
atención, completamente y con el mayor es-
tudio, en nuestra alma, que es la esencia mis-
ma de nuestra individualidad. Debemos tra-

8 



tar de estender constantemente nuestros co-
nocimientos á fin de elevar nuestra inteligen-
cia á ideas mas grandes, mas justas, mas ver-
daderas; fortificar nuestra razón, á fin de per-
feccionar nuestro juicio y nuestra conciencia, 
y conducirlos á una certidumbre mas com-
pleta, á concepciones mas vastas y mas pro-
fundas; purificar y desarrollar nuestros senti-
mientos, á fin de apreciar mejor todo lo que 
es bello, útil y bueno; elevar, en fin, nuestros 
afectos, para hacerles dignos de su nobleza, 
de su naturaleza divina, y obtener mayor 
suma de felicidad. 

En todas sus acciones, el hombre no debe-
rá obrar mas que para el bien; porque el bien 
es la ley providencial de la creación, y hacer 
el mal ó no hacer el bien, es ultrajar esta 
ley; y hacerse reo de este ultraje, es consti-
tuirse responsable, y por consecuencia perju-
dicarse á sí mismo. 

Desatender su bienestar físico, ó sacrifi-
carlo á ciertas ideas de privaciones, con la 
esperanza de agradar á Dios, no puede ser 
"mas que un error; porque, repetiremos por 
última vez, si cada hombre obrase así con per-
severancia, perecería la humanidad, lo cual 

seria contrario á la voluntad de Dios, á quieu 
no puede complacerse por consecuencia, ha-
ciendo lo contrario de lo que es preciso eje-
cutar para continuar su obra. 

Desatender el desarrollo de las facultades 
de su inteligencia, es faltar por su culpa al 
destino del hombre en la naturaleza; desaten-
der sus afectos, es inutilizar para sí mismo el 
mas bello don del Criador, la facultad de 
amar; dejar de hacer el bien, es perder una 
parte de su propia felicidad, faltar á su mi-
sión, y esponerse á la represión ulterior de 
sus faltas. 

Podemos resumir en pocas palabras los de-
beres del hombre para consigo mismo; cono-
cerse, buscar el bienestar físico, estender sus 
facultades intelectuales, estudiar sin cesar el 
bien, quererlo y ejecutarlo siempre, y entre-
garse con felicidad á los afectos de que Dios 
ha hecho el elemento mas rico de nuestra pros-
peridad sobre la tierra. En una palabra, el 
deber del hombre para consigo mismo, es 
obrar con el objeto de adquirir la mayor su-
ma posible de bienestar físico, intelectual y 
moral. 



CAPITULO i n . 

DERECHOS Y DEBERES DEL HOMBRE 
PARA CON LA HUMANIDAD. 

L I B E R T A D * 

Todo hombre tiene derecho de pretender 
la felicidad, puesto que los elementos se los 
ofrece la misma naturaleza. Debe encontrar, 
en una buena organización de la sociedad hu-
mana, todas las condiciones necesarias pa-
ra satisfacer á sus justas aspiraciones, y esto 
es lo que constituye la lejitimidad de sus de-
rechos. 

El primero, el mas inalienable, el mas sa-
grado de estos derechos del hombre en la so-
ciedad, es la libertad. En efecto, enagenando 

ó perdiendo su libertad, el hombre es incapaz 
de obrar según su propia voluntad, que siem-
pre debe ser guiada por su razón y por su 
conciencia; es decir, á hacer el mal, ó no po-
der hacer el bien, que conoce; de este modo 
se encuentra separado de las condiciones ne-
cesarias para el desempeño del papel que le 
está asignado en la creación, y concluye por 
embrutecerse en el envilecimiento de su es-
clavitud. 

Ser libre, es querer y poder- no serlo, es 
perder uno y otro y perder también el saber, 
porque, ¿de qué sirve el saber, si no puede 
aplicarlo y ejercerlo con la voluntad y el po-
der? La pérdida de la libertad, produce, pues, 
la de nuestras facultades intelectuales, que 
quedan forzosamente inactivas; degrada á la 
humanidad, y la hace descender de su desti-
no providencial. 

Si la libertad individual es un derecho im-
prescriptible y sagrado, no es justa y practi-
cable, sino bajo lacondicion de concurrirá la 
libertad general, y al bienestar general de la 
sociedad entera, entre cuyos miembros debe 
existir una mancomunidad y una indispensa-
ble reciprocidad de mútua protección. N o e s 



permitido á un liombre, someter á las exigen-
cias de su propia libertad, es decir, á sus deseos 
particulares, una parte cualquiera de la so-
ciedad, así como no es permitido á ésta, 
oprimir la libertad de uno solo de sus miem-
bros. 

El interés de mancomunidad, de salud y 
de felicidad, exije, pues, que toda sociedad 
humana someta el uso de su libertad, á una 
autoridad que sepa arreglarla con la sabidu-
ría necesaria á un justo equilibrio entre todas 
las libertades individuales. De este principio 
se derivan la autoridad privada del padre de 
familia y la autoridad pública ó social. 

La autoridad del gefe de familia se esta-
blece naturalmente por sí misma, y no está 
sujeta á discutirse mas que en el caso de que 
abuse de su poder, ya sea en la fuerza 6 en 
la duración; tiene por base los afectos mas 
santos y los elementos naturales sobre los 
que descansa toda sociabilidad. 

No sucede lo mismo con la autoridad so-
cial, que no puede ser mas que el resultado 
de nuestra razón y de nuestra sabiduría, en 
reconocer la utilidad de someter el uso de las 
libertades individuales, á reglas que puedan 

garantizar la libertad general y el bien pú-
blico. Mas para llegar á este resultado, es 
preciso que esta autoridad sea coníorme á la 
razón, á la justicia y al destino de la huma-
nidad; es preciso que sea, por lo menos, en 
sus bases fundamentales, el producto de la 
elección y del consentimiento de la mayor 
parte de aquellos sobre quienes debe ejercer-
se. Cuando se impone por la fuerza ó es vio-
lenta, despótica é injusta, cuando es contra-
ria al desarrollo material, intelectual y moral 
de la humanidad, se convierte en ilejítima, 
odiosa y hostil. 

La autoridad es tan necesaria, como sagra-
da la libertad, y de su combinación sábia y 
armónica, resultan los progresos de la civili-
zación. Así pues, son muy culpables los que 
quisieran ahogar la libertad bajo el peso de 
su autoridad, y muy estraviados los que qui-
sieran separar la autoridad; porque destru-
yendo ésta, atacarían á la misma sociedad. 

El progreso de la humanidad se funda, en 
el equilibrio que debe establecerse entre la 
autoridad y la libertad, y la investigación de 
este equilibrio constituye el grande y magní-
fico problema de los tiempos modernos. 



IGUALDAD. 

La sociedad debe á cada uno de sus miem-
bros igual protección, igual libertad, y esto 
es lo que constituye la igualdad á que cada 
boinbre tiene derecho. 

Pero la sociedad no puede deber á cada 
uno igual suma de felicidad. El bienestar in-
dividual no puede ser mas que el resultado 
de sus propias acciones, y por consecuencia, 
el fruto de su inteligencia, de sus esfuerzos, 
de su trabajo, en fin; porque el trabajo, fun-
dado sobre sus necesidades, es el gran motor 
que Dios ha dado al hombre, para hacerlo 
marcharen la vía del desarrrollo de todas 
sus facultades. Del trabajo de cada uno, re-
sulta, pues, el grado de bienestar á que puede 
llegar, y no puede pretender mas igualdad, 
que la que le debe la sociedad, para ponerlo 
en estado de gozar del desarrollo voluntario 
de sus propios esfuerzos y de su actividad. 

La sociedad debe igualmente á todos sus 
miembros, un fácil acceso á todas las condi-
ciones de que pueden tener necesidad para 
emplear y desarrollar sus facultades físicas, 
intelectuales y morales. Debe ofrecer á cada 

uno los medios de instrucción y de trabajo, 
para los cuales es propio, y no puede, sin ha-
cerse criminal, dejarlo en la imposibilidad de 
alimentar su alma con la instrucción, y el 
cuerpo con el justo salario de sus labores. To-
do hombre tiene derecho de pensar y de vi-
vir; es preciso, pues, que encuentre en el es-
tado social, por el cual está privado de los 
recursos que le ofreciera el estado de pura 
naturaleza, condiciones tales, que haciéndose 
digno, pueda satisfacer las necesidades de 
su alma y de su cuerpo. 

La protección que la sociedad debe á la 
propiedad, es decir, al goce adquirido de cier-
ta suma de bienestar material, lo debe t am-
bién á la apropiación ó derecho de adquirir, 
por el trabajo, el bienestar, y con mucha mas 
razón, todo lo que es necesario é indispensa-
ble á la existencia. En efecto, admitiendo la 
negación de este último derecho, y dando al 
primero un valor siu límites, llegariamos for-
zosamente á la posibilidad de este resultado 
odioso y funesto, que una parte de la huma-
nidad, compuesta de cierto número de posee-
dores á los que pertenecerían todos los bienes 
de la tierra, podría privar de todo medio de 



vivir á la otra parte de la sociedad, á la que 
nada poseyese! El equilibrio que debe esta-
blecerse entre el derecho de adquirir por el 
trabajo presente, y el de poseer por el traba-
jo pasado, es, sin contradicion, uno de los 
problemas mas difíciles de resolver por los 
legisladores modernos y futuros. 

En cuanto á la igualdad de riquezas, de 
bienestar, de goces, no seria mas que una 
vana y culpable utopia, si alguno pudiese so-
ñarla, Esos bienes no deben ser sino el re-
sultado del trabajo, y la naturaleza no nos ha 
hecho á todos igualmente aptos para elevar-
nos por el trabajo á la misma altura intelec-
tual ó física; el bienestar, recompensa el fru-
to del trabajo; debe pues arreglarse propor-
cionalmente al grado de perfección á que pue-
de llegar este para cada uno de nosotros. Pe-
ro si reproduce necesariamente esta inevita-
ble desigualdad, entre los diferentes miem-
bros de la sociedad, es preciso, por esta razón, 
que gocen en su mas completa plenitud, de 
la igualdad que tienen derecho de pretender 
en la libertad, de la protección y de los me-
dios de instrucción, de trabajo, de propiedad 
y de apropiación que les debe legítimamente. 

Es preciso que los hombres, iguales ante 
la sociedad, como lo son delante de Dios, no 
tengan amos ó señores en las personas de los 
que nos gobiernan, sino únicamente guías be-
névol os encargados de establecer y de apli-
car leyes progresivas que estén siempre en 
armonía con el desarrollo de su civilización 
esencialmente perfectible. 

Xo hacer á otro lo que no quisiérais que os 
hiciesen, y hacer con la mayor frecuencia po-
sible lo que deseárais os hiciesen; tal debe ser 
la regla fuudamental de todas las acciones 
humanas, la ley que enuncia y encierra el con 
junto de todos los deberes del hombre para 
con el hombre! Esta ley, toda de caridad y 
de amor, nos ordena que consideremos á to-
dos los hombres como hermanos, y como si 
110 formasen mas que una familia única de la 
que todos somos hijos, bajo el mismo título 
y bajo el mismo grado, y de la que Dios solo 
es el padre. 

Si todos nos penetrásemos profundamente 
de este principio sagrado, nuestras acciones 
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todas no tendrían por objeto mas que el bien, 
y no existiría en la tierra otro mal, que el 
inherente á nuestra naturaleza necesariamen-
te mortal. El dia en que reine soberanamente 
sobre la humanidad, no habrá faltas, ni abu-
sos, ni crímenes, sino con muy raras escepcio-
nes, y resplandecerá, en su gloría, con todo 
el brillo de la verdad, de la justicia, de la 
bondad y de la felicidad. No habrá entonces 
anarquía ni despotismo, ni tiranos, ni satéli-
tes, ni servidumbre, ni miserias, ni ignorancia, 
ni supersticiones; y la sociedad compuesta de 
hombres á quienes una el sentimiento frater-
nal, y afectuosos unos con otros, gozará de 
la paz y de la felicidad que son el objeto evi-
dente de su destino providencial. 

Para llegar á este resultado del porvenir, 
es deber de todo hombre, consagrar á él toda 
su voluntad y todas sus acciones. Debe guiar-
se constantemente por el pensamiento de no 
hacer cosa que pueda ser perjudicial, y eje-
cutar todo lo que pueda ser útil á sus seme-
jantes, y por consecuencia, al progreso de la 
humanidad; ser caritativo y bueno con todos 
aquellos sobre quienes se ejerce alguna auto-
ridad; libre y digno, pero dócil, con aquellos 

que son superiores en poder; y con todos, ya 
sean superiores, iguales ó inferiores en rango 
social, equitativo, leal, justo y afectuoso. Si 
tiene que ejercer algún poder, debe recordar 
sin cesar, los límites, bajo los cuales se le ha 
confiado ese poder, á fin de no traspasarlos 
jamás y hacerlo concurrir solamente al desar-
rollo de bienestar general, material, intelec-
tual y moral; mientras mas estenso sea ese 
poder, mas deberá penetrarse al que lo ejer-
za, de la sabiduría, prudencia y bondad, con 
que debe hacerse uso de él. 

PROGRESO. 

El progreso consiste en establecer sucesiva 
é incesantemente, en la sociedad, condiciones 
nuevas y mejores, bajo las cuales se pueda 
producir, mas saber, mas moralidad y mas 
felicidad. No es pues otra cosa que la prácti-
ca de la perfectibilidad humana, y todo hom-
bre tiene el deber de consagrar á ella todos 
sus esfuerzos, en lá esfera de su actividad. 

Las sociedades humanas, aun las mejor or-
ganizadas, tales como las de los pueblos, que 
en nuestros dias se hallan á la cabeza de la 



civilización, están, muy lejos todavía de ha-
ber alcanzado en sus leyes, sus instituciones 
y sus costumbres, el grado de perfecciona 
que llegarían por la sola aplicación del prin-
cipio de fraternidad, comprendido según la 
justa apreciación del destino humano, y prac-
ticado en un sentido armónico y concordan-
te con este mismo destino. 

Sin embargo, estudiando la marcha segui-
da por la humanidad, desde que nos fué re-
velada por los anales de la historia ¿no lave-
mos avanzar constantemente hácia un incon-
testable progreso? ¿No vemos por todas par-
tes, á la barbàrie de las primitivas edades, 
ceder el paso á sociedades capaces ya de gran-
des cosas, pero sometidas al odioso sistema de 
la esclavitud, y borrarse en seguida á su tur-
no este sistema irritante y tan cruelmente 
abusivo, ante la organización menos funesta 
y menos opresiva ele la servidumbre, que el 
desarrollo de nuestra civilización moderna, á 
nuestra propia vista, acaba de hacer caer en 
ruinas, en el país .en donde aún existe? En 
aquellos que mas avanzados están hace mas 
órnenos tiempo sustraídos á las leyes tirá-
nicas de la servidumbre, ¿uo vemos el des-

potismo y el pretendido derecho divino arras-
trados para siempre por los grandes princi-
pios de la libertad, del poder electivo y de 
la elección nacional por la delegación de la 
autoridad á los gefes de los Estados? ¿Las ti-
nieblas de la ignorancia y de las supersticio-
nes, no se disipan lentamente, es verdad, pe-
ro de una manera segura ante la brillante luz 
de las ciencias y de la verdad? Las miserias 
profundas de las masas populares sometidas 
al régimen absoluto de otro tiempo, ¿uo se 
hallan reemplazadas por el mayor número 
de ciudadanos, que forman las naciones mas 
avanzadas, por un bienestar general, insufi-
ciente aún, puesto que no penetra hasta .la 
generalidad, pero incontestablemente progre-
sivo y mas y mas universal? 

Apenas nos separan uno ó dos siglos del 
tiempo, en que atadas á la gleba, las pobla-
ciones de las comarcas mas felices hoy, se 
hallaban entregadas á las leyes mas arbitra-
rias, á la ignorancia, á las escaceses periódi-
cas, á pestes frecuentes; á guerras de invasión 
y de pillaje, de religión, de conquistas, guer-
ras dependientes del capricho de algún sobe-
rano cruel: y ahora, esas poblaciones gozan 



de instituciones que garantizan su libertad y 
sus bienes; se enriquecen por medio del co-
mercio y de la industria, que las ponen en 
comunicaciones continuas entre sí, con todas 
las partes del globo; ven aumentarse diaria-
mente su poder por las maravillas de las cien-
cias y de las artes mecánicas; se ilustran y se 
instruyen; y la guerra no es para ellas mas 
que una plaga pasajera que los gefes de las 
naciones, se ven obligados á evocar única-
mente con un fin de interés general. 

¿Quién, pues, estudiando la historia de los 
hombres, se atrevería á decir que no existe el 
progreso? Es la luz de la humanidad, y solo 
los ciegos no la ven! Es la ley de Dios, por-
que es el fundamento y el desarrollo eviden-
te del destino humano. 

Considerado cuidadosamente, el hombre 
está llamado al trabajo por su misma natura-
leza y por la fuerza de las cosas, y trabajando 
se perfecciona inevitablemente. ¿Cómo, pues, 
la sociedad, formada por la reunión de estos 
individuos que no pueden vivir sin trabajar, 
y que no pueden trabajar sin perfeccionarse, 
no podría llegar á ser mas y mas perfecta, 

lenta pero inmutable? ¡Marcha lenta, muy 
lenta hasta nuestros dias! pero que en el siglo 
que corre, ha tomado una rápida aceleración, 
y va á lanzarse con mas prontitud en lo fu-
turo empujada por la ciencia, la industria y 
la libertad! 

Oh! qué admirable espectáculo presentará 
la humanidad á medida que avance en el ca-
mino de su perfectibilidad, destruyendo á su 
paso todos los abusos, todas las injusticias, 
todas las tiranías, todas las miserias, todos los 
males, en fin, que han podido resistir hasta 
este dia y sobreviven á la noble y gran lucha 
que les ofrece el espíritu de la civilización 
moderna; y cómo esa humanidad, mas y mas 
triunfante y gloriosa, derramará por todas 
partes sobre sus hijos los beneficios de la li-
bertad y de la ciencia, de la igualdad v del 
bienestar, del amor y de la fraternidad, y de 
todas las riquezas que el globo entero produz-
ca á su justa ambición! 

Sí, hace muchos siglos que la sociedad hu-
mana, comenzó su viaje providencial hácia 
su estado de perfección; por mucho tiempo 
buscó su camino y lo encontró al fin; acaba de 
lanzarse con paso rápido, y que acelerará mas 
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y mas, porque todos los días adquiere nuevas 
fuerzas, gages de sus próximas conquistas; 
¡avanza y avanza! y avanzará con mas segu-
ridad y con mas prontitud á cada siglo futuro. 
Y así es como cumplirá el destino y la misión 
que lia recibido de Dios! 

CAPITULO IY. 

DEBERES DEL HOMBRE PARA CON DIOS. 

Habiendo dado Dios un destino especial 
á cada objeto de su creación, y habiendo colo-
cado al hombre á la cabeza de tocias las cria-
turas terrestres, el primer deber de éste para 
con Dios, es comprender y desempeñar el pa-
pel que le fué asignado en la naturaleza. Para 
concurrir á esta misión general de la huma-
nidad, cada uno de sus miembros debe por 
consecuencia, tratar de adquirir el grado de 
perfectibilidad á que le es dado llegar, y es 
deber de la sociedad establecer el órden nece-
sario, para desarrollar, lo mas que sea posible, 
todas sus fuerzas materiales, intelectuales y 
morales. 



226 

y mas, porque todos los días adquiere nuevas 
fuerzas, gages de sus próximas conquistas; 
¡avanza y avanza! y avanzará con mas segu-
ridad y con mas prontitud á cada siglo futuro. 
Y así es como cumplirá el destino y la misión 
que lia recibido de Dios! 

CAPITULO IY. 

DEBERES DEL HOMBRE PARA CON DIOS. 

Habiendo dado Dios un destino especial 
á cada objeto de su creación, y habiendo colo-
cado al hombre á la cabeza de todas las cria-
turas terrestres, el primer deber de éste para 
con Dios, es comprender y desempeñar el pa-
pel que le fué asignado en la naturaleza. Para 
concurrir á esta misión general de la huma-
nidad, cada uno de sus miembros debe por 
consecuencia, tratar de adquirir el grado de 
perfectibilidad á que le es dado llegar, y es 
deber de la sociedad establecer el órden nece-
sario, para desarrollar, lo mas que sea posible, 
todas sus fuerzas materiales, intelectuales y 
morales. 



Por la organización progresista de la socie-
dad, la humanidad se conforma á las leyes de 
la Providencia y cumple sus deberes para con 
Dios. Para obedecer dignamente á la sobe-
ranía del Gran Ser, el género humano debe 
esforzarse constantemente, en elevarse en sa-
biduría, en ciencia, en razón, en justicia, en 
verdad, en afecciones y en sacrificios por el 
bien general. 

Amando la verdad, la belleza y el bien, 
poniéndonos, por el trabajo, en estado de 
practicarlo sin cesar, y por consecuencia de 
aproximarnos á la perfección asignada á nues-
tra naturaleza, rendimos al Criador el home-
naje que le debemos, por nuestra obediencia 
á sus leyes. 

A este homenaje vienen á unirse el de la 
admiración profunda que deben inspiramos 
sus obras, y el de la adoracion ardiente y re-
conocida que debemos sentir por su divino 
autor. Estos sentimientos serán tanto mas 
elevados y completos, cuanto mejor hayamos 
llegado á comprenderla majestuosa y podero-
sa grandeza del Universo. 

El deber de adorar á Dios se halla enér-
gicamente impreso en el alma humana, y para 

satisfacerlo se han establecido en todos los 
puntos de la tierra y en todas épocas, los cul-
tos religiosos, tan numerosos, cuyo objeto es 
ponerlo en práctica por medio de manifesta-
ciones esteriores. Desgraciadamente para la 
humanidad, estos cultos tan variados, tan en 
poca armonía unos con otros, en sus contra-
dicciones se han alejado, mas ó menos, de la 
unidad divina y de su ley providencial de 
perfectibilidad humana, 

Cada uno de ellos, á su turno, proclama que 
es solo el bueno y verdadero, y condena á los 
demás; cada uno de ellos tiene sus milagros, 
es decir, su creencia en hechos sobrenaturales 
cuya posibilidad se halla en oposicion abso-
luta con las leyes inmutables dadas á la natu-
raleza por la sabiduría divina; y todos tienen 
igualmente, la convicción de poder modificar 
por medio de sus ceremonias y de sus fórmu-
las, en circunstancias particulares y para in-
tereses especiales, los efectos invariables de 
la Providencia general que rige al Universo. 
¡Qué de disidencias, de discordias, de tiranías, 
de guerras, de desgracias sin fin, no han derra-
mado sobre la raza humana los pocos miles de 
cultos diferentes entre los que se ha dividido! 



* 

Todas esas calamidades desaparecerán á 
medida que la humanidad, mas perfecta, se 
una enteramente en la adoracion de un mismo 
Dios, del Supremo Criador, cuyas leyes, mejor 
comprendidas, reunirán á todo el género hu-
mano en una inmensa familia de hermanos, 
ligados unos á otros por los lazos del cariño, 
del afecto y de la solidaridad. Reunidos en-
tonces por el saber y la virtud, en una adora-
ción inmensa de la Divinidad, los hombres 
podrán manifestarla por un culto sublime y 
grandioso, con todo el poder de la riqueza y 
de la majestad que les darán los beneficios de 
las ciencias y las maravillas de las artes. 

En esos tiempos, todavía muy distantes de 
nosotros, el reinado de la verdad resplande-
cerá sobre la tierra, y la humanidad gozará 
de toda la felicidad, que en la armonía gene-
ral de su creación de los mundos y de los séres, 
que deben animarlos, ha asignado Dios á su 
destino. Hoy esa armonía no se halla mas 
que en su infancia; pero es seguro su desar-
rollo, y avanzará en medio de los siglos, Ini-
cia su perfección, porque Dios lo quiere! 

Fm. 

xorc&s m h m a B f c m 

(]) Trilobítica; es decir, de los Trilóbeos ó Tribóbitos, or-
den de crustáceos fósiles pertenecientes á los terrenos es-
qnistozos antiguos. Estos animales que poblaban los mares 
en la antigüedad, ban desaparecido completamente y solo 
se hallan sus restos fósiles. 

(2) Megalosauriana; es decir, de los Megalosauros que era 
una grande especie de reptiles. Cuvier cree que era un ani-
mal marino del tamaño do la ballena y muy voraz. 

(3) Paleoteriana ó paleotórica; es decir, de los paleoterios, 
animales fósiles del tamaño de un caballo los mayores y los 
menores del de un corzo. 

(4) Mammútica de los Mammuts: elefantes fósiles de la 
Siberia, llamados por los naturalistas elefantes primordia-
les. 

f5) Antrópica; es decir, la raza bumana. 
(6) Moho. Especie de vegetación quo nace en los cuer-

pos en que se encuentra una materia vegetal, agregada á 
cierta cantidad de agua y que se desarrolla sobre todo cuan«-
do ésta materia comienza á entrar en putrefacción. Es una 



cosa muy curiosa, ver el moho con- el microscopio: re-
presenta uua especie de prado cubierto de yerbas y flores, 
unas en botón, las otras abiertas, y otras marchitas, tenien-
do cada una su raíz y su tallo redondo, largo y t rasparente 
y cuya sustancia se asemeja á la de los hongos. 

(7) Baobad. Arbol gigantesco, de Africa, de América y 
de Oceam'a. L a al tura del tronco raras veces escede de 4 á 
5 metros y adquiere con la edad una circunferencia de 25 á 
30 metros. Sus frutos son un artículo de comercio en el 
Senegal. Todas las par tes de este Arbol abunda en mucila-
go; los negros secan las hojas á la sombra para reducirlas á 
polvo, que les sirve de alimento. La ceniza del fruto produce 
un exelente jabón. 

(8) Aradores. Acaros. Género de insectos que comprende 
cuatro especies, de las que unas so crian en el quezo y de-
mas sustancias sujetas á putrefacción, y otros en las pústu-
las de l a sarna, en las plantas, etc. 

(9) Mónades. Nombre dado á cada uno do los entes sim-
ples, no compuestos de partes y por consiguiente indivisibles, 
sin estension, ni figura, n i movimiento, especie de átomos 
que según Leibnitz ent ran íí formar todos los damas cuerpos. 

(10) E l castor es célebre por su industria. En el estío 
hab i t a unas madrigueras que abre á la orilla de los nos, y 
en el invierno unas chozas que construye, á la orilla de los 
rios 6 en medio de las aguas. Estas chozas t ienen dos pisos, 
uno bajo del agua para sus provisiones, el otro encima para 
su habitación. E n las aguas que tienen curso, coloca delan-
te de su habitación, unos diques sólidamente construidos. 
Para esto corta las ramas de los árboles, las hace rodar has-
t a el rio y las abandona á la corriente hasta el lugar que h a 
escojido; allí mientras se snmerjen unos castores para abrir 
un agujero en el fondo del rio, otros colocan verticalmente 
la estremidad de la estaca que fijan con arena, y habiendo 
formado dos líneas de estacas las entrelazan con ramas flexi 

bles, y llenan el hueco con piedras y tierra. Estos diques 
tienen de 3 á 4 métros de base y mas de 60 métros do lon-
gitud. Los castores viven regularmente en sociedad: sus 
reuniones se componen do 2 á 3.000 Individuos escepto en 
Europa en donde son tenazmente perseguidos por el hombre 
para utilizar sus pieles que son muy estimadas. 

(13) Andaman (islas de) Archipiélago de cuatro islas prin-
cipales, de ocho menores y de muchos islotes ó rocas. Las 
t res primeras forman la pretendida isla grande Andaman de 
los geógrafos; la otra mas meridional es conocida con el nom-
bre de pequeña Andaman. El grupo entero de islas se hal la 
situado entre el golfo de Bengala, y la isla de Sumatra. Es-
tán habi tadas por una raza de negros antropófagos, que 
tienen gran aversión á los estrangeros. Son astutos, ven-
gativos y crueles: apenas se hallan vestidos, y se alimentan 
con mariscos, pero no desdeñan ni las serpientes, n i las 
lagartijas, n i las ratas, y son notables por su fealdad, t an to 
como por el estado de completo embrutecimiento en que 
viven, sin manifestar el mas pequeño deseo de salir de di. 

(12,) Pafinacia—Nueva Guinea. Los naturales de esta 
isla, se aproximan mas que á ningún otro pueblo á la familia 
etiope, y se consideran como muy atrasados en civilización. 
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